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e^sTABl-eCIMIENTO  XIPOGRÁRICO 
DE  M.  P.  MONTOTA  Y  COMPAÑÍA 
Caños,  1, 


PERSONAJES 


ACTORES 


CEISTINA  

LA  MARQUESA. 
FUENSANTA.... 

CARVAJAL  

DON  LEONCIO... 
LUIS  CHACON.. 
EL  MARQUÉS... 

EDUARDO  

UN  CRIADO..... 


Madrid.  Barcelona. 

Sra.  Gronzález   Sra.  Pérez. 

11   MoraL'   »  Segarra. 

»   Huertas   Srta.  Del  Pino. 

57   Don  Pedro  Delgado. 

Sr.  Fraile   Sr.  Miquel. 

»    Carrascosa...      n  Sabater. 

11   Díaz   »  González. 

n   Barceló   n  Graells. 

11  Fernández..  .      «  Figueras. 


Señoras  y  caballeros. 


La  acción  pasa  en  Madrid.  Los  actos  primero  y  segundo 
en  casa  del  Marqués:  el  tercero  en  una  quinta  en  las  inme- 
diaciones de  Madrid,  propiedad  del  Marqués . 
Epoca  actual. 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  eu  Es- 
paña y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  los  Olíales  haya  celebrados,  ó  se  celebren  en  adelan- 
te, tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lírico-Dramática, 
perteneciente  á  D.  Eduardo  Hidalgo,  son  los  exoln- 
fliramente  encargados  de  conceder  ó  negar  el  permiso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  pro- 
piedad. 

Qneda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  de  fomar,  amueblada  con  severidad  y  lujo.  Mesa  con  perió- 
dicos, albuma  y  libros  ricamente  encuadernados;  bandeja  de 
plata  con  habanos  y  cigarrillos  de  papel.  Sillones,  mecedoras, 
sociables  canapés,  etc.  Puertas  laterales;  la  de  la  doreoba  con- 
duce á  la  habitación  de  la  Marquesa;  la  de  la  izquierda  al  des- 
pacho del  Marqués.  Grandes  puertas  al  fondo,  que  dejan  ver 
una  segunda  habitación  tapizada  y  amueblada  con  telas  de  co- 
lor claro:  en  el  centro  una  araña  de  cristal  de  roca,  encendida; 
debajo  de  la  araña  una  mesa  maqueada  con  servicio  de  cafó, 
todo  de  plata.  Sillas,  puffs  y  sociables  de  diferentes  formas  y 
clases.  Un  piano.  Las  dos  habitaciones  deberán  formar  com- 
pleto contraste:  en  la  primera  dominarán  el  roble,  el  bronce  y 
el  cuero;  en  la  segunda,  la  porcelana,  el  cristal  y  la  seda. 


ESCENA  PRIMERA.. 


La.  Marquesa,  Señoras  y  Caballé  ros  en  ei  salón  dei  fondo. 
Don  Leoncio,  Eduardo  y  Luis  en  la  sala  del  proscenio. 


Eduardo. 
Leonc, 

Eduardo. 


(Al  levantarse  el  telón  la  Marquesa  sirve  el  café 
en  la  segunda  sala:  en  la  primera  don  Leoncio 
y  Eduardo  sostienen  una  animada  conversación: 
en  el  otro  extremo  Luis,  hosco  y  sombrío,  y  sen- 
tado en  una  mecedora,  fuma  un  cigarrillo  de 
papel.) 

No  hay  más  allá! 

Poco  á  poco; 
de  tu  entusiasmo  reniego. 
Non  plus  nitral 
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Leonc. 

Eduardo. 

Leonc. 

Eduardo. 

Leonc. 

Eduardo. 


Leonc. 


Eduardo. 
Leonc. 
Eduardo  , 


Leonc. 


Eduardo. 

Leonc. 

Eduardo. 

Leonc. 

Eduardo. 


Leono. 
Eduardo. 


Tú  estás  ciego! 

Nada,  tío! 

Tú  estás  loco! 
Oh,  qué  Madrid! 

Tiene  lances! 
Pues  qué  es  mejor  raí  lugar? 
Usted  quiere  comparar 
á  la  corte  con  Suances? 
No,  pero  á  tu  edad  risueña 
en  todas  partes  se  pasa 
bien. 

Sí. 

Y  además  tu  casa... 
Sí,  de  piedra  berroqueña, 
es  cierto,  y  el  noble  escudo 
que  el  ancho  portón  corona 
y  con  sus  timbres  abona 
nuestro  origen  linajudo, 
que  ostenta  como  decoro 
de  tanto  ilustre  ascendiente 
nn  perro,  un  caldero,  un  puente 
y  una  cabeza  de  moro. 
También  la  felicidad 
está  allí,  la  dulce  calma; 
allí  tiene  paz  el  alma, 
el  cuerpo  comodidad 
y  los  sentidos  regalo. 
Qué  absurdo! 

Qué  dices? 

Tío!... 

Qué? 

De  oírle  á  usted  me  río. 
Aquello  es  malo,  muy  malo! 
Bonita  tranquilidad 
la  de  tales  lugarones, 
envidias,  murmuraciones, 
chismes  de  localidad. 
Y  comodidad?  Qué  gloria! 
Pues  hombre,  allí... 

No  la  quierol 

Unos  sitiales  de  cuero, 
unas  sillas  de  Vitoria, 


Leonc. 
Eduardo. 


Leonc. 


el  brasero,  con  rejilla, 
la  cama  imperial  augusta, 
la  cornucopia  vetusta 
y  la  histórica  camillal 
Y  el  regalo?  Ver  el  mar, 
su  extensión,  su  limpidez 
después...  mirarle  otra  vez, 
luego...  volverle  á  mirar 
Ay!  Si  hubiera  presumido 
todo  lo  qne  aquí  hay  guardado, 
antes  hubiera  volado 
el  pájaro  de  su  nido. 
Qué  día!  Qué  día  aquéll 
Mi  padre,  yendo  y  viniendo, 
y  la  abuelita,  poniendo 
velas  á  San  Rafael! 
Primitivo! 

Qué! 

Forzoso 
es  decirlo:  no  hay  motivo... 
Primitivo! 

Primitivo; 
pero  hermoso,  muy  hermoso! 
(La  Marquesa  sale  de  la  habitaclóa  del  fondo  y 
con  ella  un  Criado,  que  trae  en  una  bandeja  de 
plata  tres  tazaa  de  cafó.) 


ESCENA  II, 


Los  MISMOS. — La  Marquesa,  en  la  primera  habitación 

Señoras  y  Caballeros,  en  la  segunda. 

Marquesa.     (Dando  una  taza  de  café  á  don  Laonolo.) 
Sin  azúcar  para  el  viejo 
y  para  el  joven  con  ella. 
No  es  esto? 

(Tomando  la  ta^a.)  Mil  graoias,  bella 
Marquesa. 

(Eduardo  vacila  en  tomarla.) 

Está  usted  perplejo! 

(Turbado.) 


Leonc. 


Marquesa. 
Eduardo. 


Creo  que  la  cortesía 
exije  que  sirva  yo 
y  no  usted. 

Marquesa.     (CoQ  extremada  finura,  dándole  la  taza.) 

No,  ahora  no. 
Eduardo.        Abora  no?  (Tomándola.  Aparte.) 

Quién  lo  diría! 

LeONO.  (Riéndoae.) 

Jé! 

Eduardo.  De  qué  se  ríe  usté? 

Leono.  De  qué  ha  de  ser?  De  que  ignoras 

que  en  la  high-h'fe  las  señoras 

son  los  niozos  de  café. 
Eduardo.  (Asombrado.) 

De  veras? 

Leonc.  Es  el  gran  fuste! 

Marquesa,     (a  Luis.) 

Y  tú  quieres,  Luis? 
Luis.  (Con  díspUcenoia.)  No. 

Marquesa.      (Con  dolor.  Aparte.)  Ahí 

(Alto.) 

Cristina  no  tardará. 
Luis.  Bueno,  que  haga  lo  que  guste 

Marquesa.     Fueron  al  Real. 
Luis.  Lo  sabía. 

Marq'iesa.     Pero  la  función  es  corta. 
Luis.  Corta  ó  larga,  qué  me  importa! 

Marquesa.    Ah,  Luis!  Luis! 

(Vacila  un  momento,  luego  sonríe  triatemoute  y 
se  aleja  diciendo:) 

Pobre  hija  raía! 
Paaa  á  la  segunda  habitación.  Luis  se  coloca  al 
lado  de  la  mesa  y  en  ella  revuelve  los  periódicos. 
Eduardo  y  don  Leoncio  se  f-ientan  en  dos  mecedo- 
ras y  saborean  el  café. 

ESCENA  IlL 

Don  Leoncio,  Eduardo  y  Luis,  en  la  primera  habitación. — 
La  Maequesa,  Señoras  y  Caballeros  en  la  segunda. 

Eduardo.       Pues  señor,  lo  dicho  dicho; 

esta  animación  me  prueba, 
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Leono. 

Eduardo. 

Leono. 

Eduardo. 


Leono. 


Eduardo. 

Leonc. 

Eduardo 


Leono. 

Eduardo. 
Leonc. 
Eduardo. 
Leonc. 

Eduardo. 
Leono. 


ahora  café,  luego  breva, 
(Tomándola  de  la  bandeja.) 
después  veré  qué  capricho 
me  toca  satisfacer. 

(En  la  seganda  aala  una  aeñora  se  pone  al  plano 

y  oomieuza  una  tocata.) 

Oh,  MadridI  Corte  florida! 

Esta  es  la  vida,  la  vida, 

gusto,  opulencia,  placer, 

coafort! 

Música! 

Qué? 
Sí: 

no  escuchas  el  ritornelo? 
Esto  es  estar  en  el  cielo! 
no  hay  quien  me  saque  de  aquí. 
Teniendo  un  tío,  Dios  mío! 
ex-banquero,  ex  director, 
ex-ministro,  ex -senador... 
(Sonriéndoae.) 

Pues!  lo  que  se  llama  un  tío! 

(La  tocata,  que  continúa  brillantemente  ejecutada, 

suspende  la  conversación  de  tío  y  sobrino,  que  ae 

acercan  á  escuchar.  Luis  continúa  en  su  actitud 

sombría.  Terminada   la  tocata  óyense  nutridos 

aplausos  á  los  que  acompañan  don  Leoncio  y 

Eduardo.) 

Bravo!  Oiga  usted,  (a.  don  Leoncio) 

Qué  meditas? 
Cómo  es  que  no  se  ha  casado 
usted,  teniendo  á  su  lado 
tantas  muchachas  bonitas? 
Quién  sabe,  sobrino  mío, 
quién  sabe!  quizás  aún  .. 
Oál  no,  ya  es  tarde. 

Según! 
Es  usted  ya  viejo,  tío. 
Eso  no  es  una  razón; 
el  quid  está... 

Sí,  sí,  el  quid. 
Pues  no  tienes  á  David? 
No  tienes  á  Salomón? 
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Eduardo. 
Leono. 
Eduardo. 
Leonc. 

Eduardo. 


Leonc. 
Eduardo. 


Luis. 


Eduardo. 

Leono. 

Eduardo. 


Leono. 

Eduaudo. 
Leonc 

Eduardo. 
Leono. 

Eduardo. 

Leono. 


Juzgaron  que  era  virtud, 
digna  de  lauro  y  de  prez, 
el  animar  su  vejez 
con  la  ardiente  juventud 
Esos  son  casos  extrañosi 
Cómo  extraños? 

Sí,  señor. 
Hombre,  Catón  el  Censor 
fué  padre  á  los  noventa  años. 
Ya  acabó  la  parentela 
de  esos  robustos  varones; 
ahora  ya  no  hay  más  catones 
que  los  que  dan  en  la  escuela. 
Niño!  Qué  sabe  usted  de  eso?  * 
No,  tío;  de  cualquier  modo 
no  me  extraña  que  aquí  todo 
nos  hace  perder  el  seso 
Quién  puede  vivir  en  calma? 
Esto  es  gozar,  es  sentir; 
esto  es... 

(Aparte  dándose  uua  palmada  eu  la  frente.) 

Esto  es  vivir 
con  un  infierno  en  el  alma! 
(Vuelve  á  quedar  sombrío  y  ensimismado.  Tío  y 
sobrino  se  miran.) 

Es  que  tiene  mal  humor? 
Es  que  es  feliz. 

Francamente, 
el  darse  un  golpe  en  la  frente 
no  es  el  indicio  mejor, 
Luis  (Jhacón? 

El  mismo,  sí; 
el  marido  de  Cristina. 
Dicen  que  es  guapa. 

Es  divina! 

Y  honrada. 

Y  él? 

(Con  gesto  de  duda.) 

Así! 

Es  un  hombre  de  presencia 
antipática. 

Es  verdad; 


—  Il- 


eon una  gran  voluntad 
y  con  muy  poca  conciencia. 
Eduardo.       Siento  que  no  hayan  comido 
ni  las  hijas,  ni  el  Marqués 
en  casa. 

Leono.  Vendrán  después. 

Eduardo.      Las  hubiera  conocido. 
Leonc.  Dos  hermanas  hechiceras. 

Eduardo.      Son  amables? 
Leonc.  Un  encanto! 

Eduardo.      J'resénteme  usté  entre  tanto 
á  Chacón. 

Leonc.  Bien;  como  quieras. 

(Dirigióndeae  á  Luis.) 
Chacón,  mi  sobrino. 

(Loa  actores  imitarán  la  presentación  aristocrá- 
tica.) 

Luis.  Ahí 

Tengo  mucho  gusto.. 
Eduardo.  Y  yo. 

Mil  gracias. 
Luis.  Mil  gracias. 

Eduardo.  Oh! 

Puede  usted  contarme  ya 

como  un  amigo. 
Luis.  Es  merced. 

Leono.  Como  esta  noche  en  la  mesa 

se  ha  olvidado  la  Marquesa 

de  presentársele  á  usted, 

lo  hago  por  ella. 
Luis.  (Oon  fatuidad.)    Usted  viene... 

DduaRDO.       a  estos  sitios  halagüeños 

vengo  á  realizar  mis  sueños 

dorados. 
Luis.  (Con  ironía.) 

Con  que  usted  tiene... 
Leono.  No  lo  extrañe  usted,  Chacón, 

como  es  joven,  no  está  en  autos; 

estos  mancebos  incautos 

abrigan  la  pretensión 

de  soñar. 

Luis.  Es  privilegio! 
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Leonc. 


Eduardo. 


Luis. 
Eduardo. 
Luis. 
Leonc. 


Eduardo. 

Leonc. 

Luis. 

Eduardo. 

Leonc 

Eduardo. 


Leonc. 

Eduardo. 

Leonc. 

Eduardo, 

Leonc. 
Eduardo. 

Leonc. 
Eduardo. 
Leonc  . 


Eduardo. 


Privilegio  concedido 

á  todo  aquel  que  ha  salido 

hace  poco  del  colegio. 

Pero  es  que  usted  no  repara 

lo  que  mi  colegio  vale, 

tío. 

Usted  de  dónde  sale? 
Del  colegio  de  Vergara. 
Yo  he  estudiado  en  él. 

Sí  tal; 
y  en  él  habrás  conocido 
á  un  amigo  muy  querido 
de  Chacón. 

Quién? 

Carvajal. 
<Apart8  coa  emoción.) 
Carvajal! 

Carvajal? 

Sí. 

Pues  ya  lo  creo!  Lucianol 

más  que  amigo  era  mi  hermano, 

vaya  si  le  conocí! 

se  renueva  mi  cariño 

sólo  al  escuchar  su  nombre; 

qué  corazón! 

Oh!  de  un  hombre! 

Y  qué  alma! 

Oh!  sí,  de  un  niño! 
verdad  Chacón? 

Tengo  anhelo 
de  abrazarle,  dónde  está? 
Aquí  no  le  encuentras. 

Ahí 

está  fuera? 

Está  en  el  cielo. 

Ha  muerto! 

Ha  muerto.  Chacón 
dió  la  noticia  el  verano 
pasado. 

Pobre  Luciano! 
lo  siento  de  corazón. 
Yo  pensé  que  le  vería 
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en  Madrid,  y  no  esperaba.,. 

Luis.  (Aparte.) 

Solamente  me  faltaba 

tan  necia  sensiblería, 
LeonO.  Carecía  el  pobre  chico 

de  lo  principal,  del  oro. 
Eduardo.       Su  cabeza  era  un  tesoro; 

quien  tiene  talento  es  rico. 

No  es  cierto^ 
Leono.  Lo  dices  tú. 

Eduardo.       Nadie  lo  puede  negar. 
Leonc.  Pues  él  lo  llegó  á  dudar, 

por  eso  se  fué  al  Perú, 
Eduardo.       Al  Perú? 
Leono.  País  goloso! 

Lo  que  muchos  emprendió! 

César  ó  cesár.  Cesó! 
Eduardo.       Pero  si  no  era  ambicioso! 
Leonc.  Preso  quizás  en  las  redes 

del  amor  el  desdichado... 
Edgardo.  Sí,  si  estaba  enamorado. 
Luis,  (Saluclando  y  yéndose  por  la  izquierda  fondo.) 

Con  el  permiso  de  ustedes. 

ESCENA  IV. 

Los  MISMOS,  menos  LuiS,  en  la  primera  habitación.  La  MAR- 
QUESA, Señoras  y  Caballeros  en  la  segunda,  después, 
Cristina  y  Fuensanta. 


Eduardo.       Efectivamente  que  es 
simpático  y  cariñoso; 
no  he  visto  en  mi  vida  un  hombre 
más  hurafio,  ni  más  hosco. 
(Entran  en  la  segunda  habitaciónCristina  y  Fuen- 
santa: la  primera  da  la  mano  á  las  señoras  y  besa 
á  alguna:  la  segunda,  alegre  y  bulliciosa,  besa 
estrepitosamente  á  la  Marquesa:  todos  las  saludan 
y  rodean.  Animación  general.) 

Leono.  Hola!  ya  llegan  aquí. 

Eduardo.      Quién  llega? 
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Leonc.  Los  dos  pimpollos 

de  la  casa. 
Eduardo.  Ay  tío,  tío! 

Leonc.         Qué  es  eso? 
Eduardo.  Malo  me  pongo. 

Marquesa,    (a  Cristina.) 

Qué  tal  el  Real? 
CrIST.  (Oon  indiferencia.)  Bien. 

Eduardo.  Quién  es? 

Leonc.  Esa  es  Cristina 

Eduardo.  Qué  rostrol 

qué  distinción  1 
Marquesa.    (A  Fuensanta.)    Y  Gayarre? 
FUENS.  Como  siempre,  portentosol 

Eduardo.      Y  esa?  Y  esa? 
Leonc.  Esa  es  Fuensanta, 

su  hermana. 
Eduardo.  Ya  la  conozco! 

Leonc.  (Asombrado.) 

La  conoces? 

Eduardo.  Una  historia!  .. 

Tío,  yo  me  vuelvo  loco. 

Leonc.  Sobrino,  al  paso  que  llevas, 

vas  á  volvernos  á  todos. 

Eduardo.       En  Suances,  ya  hace  un  año, 
un  año,  más,  fué  en  Agosto. 

Leonc.  Pero... 

Eduardo.  Entró  la  diligencia 

una  mañana  á  las  ocho, 
qué  nubes!  y  qué  calor, 
y  qué  tormenta  y  qué  polvol 

Leonc.  Pero  hombre! 

Eduardo.  Cae  de  repente 

un  aguacero  espantoso; 
pero  al  levantar  la  vista 
dentro  del  coche,  qué  asombro! 
Si  viera  usted  qué  ojos,  tío! 
tío,  si  viera  usted  qué  ojos! 
velados  como  el  invierno, 
como  el  estío  ardorosos, 
dulces  cual  la  primavera 
serenos  como  el  otoño. 
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Leono.  Ojos  para  todo  el  año, 

según  veo. 
Eduardo.  Para  todo. 

Quedé  con  la  boca  abierta 

en  la  mitad  del  arroyo, 

y  cayéndome  la  lluvia 

á  torrentes  por  los  hombros. 

Debí  poner  una  cara! 

qué  cara,  Dios  poderoso! 

un  gesto  tan  especial, 

tan  raro,  tan  estrambótico, 

que  al  mirarme,  la  muchacha 

soltó  el  trapo.  . 

(Fuemanta  su  rita  uua  carcajada.) 

Pero,  qué  oigo? 

así,  como  esa,  como  esa! 

vea  usted  si  la  conozco. 
Leonc.  Hombre,  está  bien,  está  bien, 

pero  te  exaltas  de  un  modo! 

ESCENA  V. 
Los  MISMOS.— La  MARQafiSA,  GaisriNA  y  Fuensanta,  qu© 

salea  de  la  aeguada  habitación. 

Marquesa.    Niñas,  venid;  tengo  el  gusto 

de  presentaros... 
Eduardo.      (Aparte.)  Aplomo! 
Marquesa.     A  don  Eduardo  Samp^yo, 

sobrino  de  don  Leoncio. 
Crist,  Usted,  es  antiguo  amigo 

también,  porque  aunque  nosotros 

no  le  hayamos  hasta  ahora 

conocido.. 
FüENS.  Yo,  sí 

Marquesa.  Cómo? 
Eduardo.       Es  cierto;  esta  señorita 

me  ha  conocido...  en  remojo. 
FuENS.  Já!  jál 

Eduardo.  La  risita!  dale! 

FuBNS.  En  guanees. 


Eduardo.  El  mes  de  Agosto 

FuENS.  Papá  y  yo  en  la  diligencia. 

Eduardo.       Y  yo  en  medio  del  arroyo. 
FüENS.  Usted  me  miraba. 

Eduardo.  Usted 
se  reía. 

FuENs.  Pues  es  obvio! 

Si  caía  sobre  usted 

un  chaparrón  espantoso! 
Eduardo.       Para  mí,  en  aquel  momento 

el  cielo  no  estaba  lóbrego; 

el  sol  lanzaba  radiante 

sus  límpidos  rayos  de  oro. 
Marquesa,    (a  Eduardo.) 

Muy  bien! 

(Aparte  á  Fuensauta.) 

Para  ser  paleto 
no  es  tonto. 

FüENS.  Qué  ha  de  ser  tonto! 

Eduardo.        (A  Fuensanta.) 

Quiere  usted  que  la  dé  el  brazo 

y  pasearemos  un  poco 

por  el  salón?  Hablaremos 

del  lance. 
FUENS.  (Sonriendo.) 

Bien;  no  me  opongo. 

Eduardo.         (Dándole  el  brazo  ) 

Pues  tome  usted. 
(A  don  Leoncio.) 

A  Dios  tío. 
(Va3e  con  Fuensanta.) 
Leono,  Pues  señor,  el  chico  es  corto! 

(Pensativo.) 

Se  conocieron  en  Suanoes! 
Vayamos  con  pies  de  plomo! 
(Eduardo  y  Fuensanta  se  han  ido  por  la  segunda 
habitación  y  por  la  derecha.  Don  Leoncio   los  si- 
gue. Las  señoras  y  caballeros  so  han  ido  mar- 
chando. Ori.stiua  se  sienta  en  un  sofá.) 


ESCENA  VI 


La  Marquesa. — Cristina. 


Marquesa. 

Crist. 

Marquesa. 

Crist. 

Marquesa. 

Crist. 

Marquesa. 
Crist. 

Marquesa. 

Crist. 
Marquesa. 

Crist. 
Marquesa. 


Crist. 


Marquesa. 

Crist. 

Marquesa. 

Crist. 

Marquesa. 
Crist. 
Marquesa. 
Crist. 


Qué  tienes?  Estás  cansada? 
No. 

Sufres? 

Si  estoy  risuefial 
Es  que  tu  dolor  se  empeña 
en  fingir? 

No  tengo  nada! 
Este  es  mi  estado  normal. 
Hija! 

Qué  le  hemos  de  haoerl 
Hoy  como  ayer. 

Como  ayer! 

Y  mañana? 

Siempre  igual. 
Conque  ni  aun  el  tiempo  calma 
de  tus  penas  la  amargura! 
El  tiempo! 

No  tiene  cura 
la  dolencia  de  tu  alma! 
Tu  marido... 

Entre  los  dos 
ventura  no  puede  haber, 
aunque  yo  procuro  hacer 
todo  lo  que  manda  Dios. 
Yo  creo  que  la  conciencia 
de  Luis  está  perturbada. 
Faltó  á  la  amistad  sagrada! 
Ay,  hija! 

Al  mes  de  su  ausencia 

quiso.  . 

Pobre  Carvajal! 
Se  atrevió... 

Pobre  Luciano! 
Se  atrevió  á  pedir  mi  mano. 
Sabes  el  odio  mortal 
que  esta  conducta  villana 
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enjendró  en  mi  pecho  herido; 
pero  un  día...  no  )o  olvidol 
una  terrible  mañana 
me  dijiste  que  debía 
extinguir  de  mi  memoria 
Ja  dulce  y  amarga  historia 
que  la  muerte  no  extinguía. 

Marquesa.     Tu  padre  estaba  perdido. 

Crist.  Sí,  tenía  obligaciones, 

valor  de  cinco  millones 
en  un  pagaré  vencido. 

Marquesa.     Y  al  término  prefijado 

de  aquella  deuda  sagrada... 

Crist.  Halló  su  caja  robada 

y  su  cajero  fugado. 

Marquesa.     Desventura  tan  inmensa 
un  hombre  logró  evitar 

Crist.  Y  un  sí  dicho  ante  el  altar 

fué  el  precio... 

Marquesa.  La  recompensal 

Crist.  Yo  á  todo  me  resistí. 

Marquesa.    Tu  padre  te  suplicó! 

Crist,  El  drama  no  es  nuevo,  no; 

me  hablasteis  de  honra  y  cedí, 
y  al  ceder,  sólo  un  anhelo 
tengo,  pero  decidido; 
apartar  de  mi  marido 
toda  sombra  de  recelo. 
Y  lo  llevo  á  empeño  tal, 
lo  cumplo  de  tal  manera, 
que  en  mis  rezos  ..  ni  siquiera 
pido  á  Dios  por  Carvajal. 

Marquesa.     Eso,  Cristina,  eso  no; 
exageras. 

Crist.  Puede  ser 

que  así  no  sea  el  deber; 
pero  así  le  entiendo  yo. 

Marquesa.     Carvajal  quiso  pedir 

tu  mano,  pero  era  un  sueño, 
de  su  temerario  empeño ; 
le  hice  al  cabo  desistir. 
Tu  padre  no  sospechó 
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de  vuestros  amores  nada, 
y  él  en  hora  desgraciada 
tras  la  fortuna  partió 
diciendo:  «El  amante  fiel 
volverá  rico  algún  día.» 
Crist.  Sí,  sí;  pero,  madre  mía, 

no  quiero  pensar  en  él. 
Marquesa.     Y  Luis,  hombre  de  experiencia, 

á  conducta  tan  honrada,. 
Crist.  Luis  es  un  alma  formada 

para  cruzar  la  existencia 
yendo  de  abismo  en  abismo; 
Luis  es  un  sér  irascible, 
suspicaz,  indefinible 
que  no  se  entiende  á  sí  mismo. 
Quiere  halagarme  y  no  quiere, 
muestra  su  amor  y  le  oculta, 
nada  me  dice  y  me  insulta, 
no  me  maltrata  y  me  hiere. 
Si  voy  á  hablarle,  me  mira 
receloso,  vacilante, 
y  se  extiende  en  su  semblante 
la  palidez  de  la  ira. 
Queda  sombrío,  me  nombra, 
balbucea,  se  enfurece, 
y  en  su  delirio  parece 
que  lucha  con  una  sombra. 
Puede  haber  más  penas?  No: 
así  vivo!  no;  así  muero, 
él  siempre  duro,  altanero, 
y  llorando  siempre  yo. 
Mas  no  creas,  madre  mía, 
que  aunque  tanto  me  combaten 
estos  dolores,  abaten 
mi  decisión,  mi  energía. 
En  mi  quebranto  cruel 
yo  no  tuerzo  mi  destino, 
tú  me  enseñaste  el  camino 
y  no  me  separo  de  él. 
(Viendo  á  Luia  que  aparece  al  fondo.) 

Ah! 
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ESCENA  VII, 


Las  mismas. — Luis, 


Luis.  Si  interrumpo... 

Marquesa.  No. 
Luis.  Cuando 

ustedes  calían... 
Marquesa.  No,  áfé. 

hablábamos. 
Luis.  Sí,  ya  sé 

de  lo  que  estaban  hablando. 
Marquesa.     Te  extrañas  de  que  se  aflija? 
Luis.  Sí,  lo  extraño  ciertamente. 

Marquesa.     Y  de  que  yo  me  lamente 

de  la  suerte  de  mi  hija? 
Luis.  De  su  suerte?  Acaso  existe 

mujer  más  idolatrada? 

En  qué  te  he  ofendido? 
Crist.  En  nada. 

Marquesa.     Y  sin  embargo,  está  triste! 
Lms.  Nadie  como  yo  deplora 

su  tristeza;  por  fortuna 

no  hay  razón,  verdad? 
Crist.  Ninguna. 
Marquesa.     Y  á  pesar  de  todo,  llora. 
Luis.  Llora!  La  causa  no  acierto; 

pero  qué  le  hemos  de  hacer? 

Son  caprichos  de  mujer, 

sólo  caprichos. 
Crist.  (Con  resignación  irónica  ) 

Es  cierto! 

Luis.  Para  esas  peoas  mortales 

en  realidad  no  hay  motivos; 
cuando  hay  bienes  positivos 
son  ilusorios  los  males. 

Crist.  (Con  amargura.) 

Fositivcs!  Es  verdad! 
Luis.  Gracias  á  la  juventud, 

tenemos  una  salud 
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Marquesa. 


Luis. 

Marquesa. 
Luis. 


Marquesa. 


Luis. 


que  raya  en  tenacead. 

La  fortuna  casquivana 

nos  mira  con  privilegio: 

qué  nos  falta  en  aquel  regio 

hotel  de  la  Castellana? 

Cristina,  di,  por  favor, 

aunque  tu  madre  lo  sabe, 

si  en  aquel  recinto  cabe 

más  lujo,  más  esplendor. 

Al  ver  aquella  morada, 

fantástica  y  caprichosa, 

digna  mansión  de  una  diosa, 

tibiamente  perfumada 

por  el  apacible  olor 

que  en  vasos  de  mil  labores 

esparcen  las  raras  flores 

y  frutos  del  Ecuador; 

el  mnndo  juzga,  y  no  mal, 

en  su  criterio  profundo, 

que  esa  es  la  dicha,  y  el  mundo 

piensa  lo  más  natural. 

Cristina,  á  lo  que  se  ve,  i 

siente  de  distinto  modo; 

yo  lo  observo,  y  callo  á  todo, 

si  llora,  no  sé  por  qué. 

Yo  creo  que  la  desgracia 

que  lamentáis,  la  sostiene 

vuestro  orgullo. 

Orgullo?  Tiene 

chiste! 

Sí,  Luis. 

Tiene  gracial 
Conque  por  orgullo  damos 
el  espectáculo  eterno 
de  vivir  en  un  infierno... 
confortable?  Vamos,  vamosi 
Orgullo  que  os  va  á  cegar. 
Os  hace  falta  adquirir 
expansión  para  sentir 
y  franqueza  para  hablar. 
(Con  ira.) 

Pero  á  usted,  quién...  (Aparto.)  No  soportan 

3 
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mis  nervios  que  esta  mujer 
se  quiera  siempre  meter 
en  cosas  que  no  le  importan. 
Marquesa.     Perdona...  Yo  bien  comprendo 
que  no  debiera  mezclarme... 
pero  no  puedo  callarme 
al  ver  que  estáis  padeciendo. 

(A  Cristina.) 

No  estén  tus  ojos  nublados 
por  esa  melancolía; 
veo  en  tu  rostro,  hija  mía, 
tus  pensamientos  honrados. 

(A  Lula.". 

Y  tú,  depon  ese  ceño 
aterrador  y  sombrío; 
puede  engendrar  el  desvío 
en  los  dos.  A  qué  ese  empeño 
de  injuriarla  y  de  injuriarte? 
Con  blanda  voz  amorosa 
convertirás  á  la  esposa 
en  esclava.  Amor  es  arte 
y  sentimiento  á  la  par; 
unirlos  es  el  misterio, 
la  ternura  da  el  imperio 
á  los  que  saben  amar. 
(A  loa  dü3.) 

Ven,  venid,  quiero  acercaros, 

basta  ya  de  tonterías; 

brillen  de  hoy  más  vuestros  días 

más  serenos  y  más  claros. 

(A  Luis.) 

Tú,  galán  y  caballero, 
sabes  lo  que  esto  te  obliga, 
y  sin  que  yo  te  lo  diga 
la  abrazarás  el  primero. 
Sellad  las  paces  ahora 
y  hacedme  de  ellas  testigo. 

Luis.  Muchas  gracias;  no  mendigo 

limosnas  de  amor,  señora. 

Marquesa.  Limosnas? 

Crist.  Luis! 

Marquesa.  Qué  quimera! 
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Si  la  limosna  de  amor 
es  un  abrazo...  MejorI 
Hija,  sé  tú  pordioseral 
(AdelautAndose.) 
Luis,  la  has  oído? 

(Pauaa.  Luis  da  ua  paso  atráa.  Criatlna  8Q  retira.) 
(Aparte.)  Qué  hacen? 

Lo  estimo,  mas  sin  embargo, 
estas  caricias  de  encargo 
á  mí  no  me  satisfacen! 
(Aparte.) 
Dios  míol 

Qué  dices?  Luis, 
siempre  he  de  verla,.. 

Usted...  no. 

Mañana  Cristina  y  yo 
saldremos  para  París. 

(La  Marquesa  y  Criatlna  ae  abrazau  aterradas  á  la 
Idea  de  una  separación.  El  Marqués,  hablando  coa 
Don  Leoncio,  aparece  en  la  segunda  habitación  y 
aalen  á  la  primera.  Eduardo,  dando  el  brazo  á 
Fuensanta,  no  cesa  da  pasear  con  ella  por  el  a&lóa 
del  fondo,  hablándose  en  vea  baja  y  apareciendo  y 
desapareciendo  en  escena.) 

ESCENA  Vm. 

Los  MISMOS. — Deapuóa  El  MaRQUÉS  y  DoN  LeONOIO. 
Marquesa.      (Abrazando  á  Criatlna  ) 

Hija! 

Luis.  Reprímanse  ustedes 

que  viene  gente. 
Marquesa.  Es  verdad; 

cálmate! 

dRÍST.  Pierde  cuidado; 

sabemos  disimular. 
-Marqués.        (saliendo  con  don  Leoncio.) 

Chico;  tienes  un  sobrino 

muy  simpático  y  jovial 

y  de  carácter  muy  franco 

y  abierto. 


Crist. 

Marquesa. 
Luis. 

Crist. 

Marquesa. 

Luis. 
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Leono. 
Marqués. 


Leonc. 
Marqués. 


Leono. 

Marqués. 

Leono. 

Marqués. 


Leono. 
Marqués. 


Leono. 

Marqués. 
Leono. 
Marqués. 
Leono. 


(Aparte.)    Tal  vez  de  másl 

Pues  volviendo  á  nuestro  asunto, 

no  me  cabe  duda,  entráis; 

y  yo  mudo  de  bisiesto; 

esto  no  me  vale  un  real, 

un  cuarto  de  conversión; 

me  voy. 

A  dónde  te  vas? 
Tú  piensas  que  no  hay  á  donde? 
deploro  tu  ceguedad; 
me  voy...  me  voy...  está  claro 
donde  me  convenga  más. 
Ya  sabes  tú  que  yo  entiendo 
la  aguja  de  marear; 
el  que  no  lo  hace  es  un  tonto; 
qué  te  parece? 

Muy  mal. 

Y  por  qué? 

Tu  posición... 
tus  compromisos... 

Bah!  bah! 
lo  práctico!  Oros  son  triunfos! 
yo  me  atengo  á  este  refrán. 
Anteayer  hice  en  el  círculo 
un  speech,  ni  Castelar; 
pues  qué  creen  que  me  ha  dioha 
ese  necio  de  Graray? 
que  yo  quiero  á  todo  trance 
ser  ministro. 

Y  es  verdad! 
Hay  cosas  que  no  se  dicen 
siendo  ciertas:  además, 
ser  yo  ministro,  sería 
cosa  sobrenatural? 
por  qué  no  he  de  serlo  yo 
como  lo  son  los  demás? 
En  fin,  no  lo  has  sido  tú? 
Mas  debes  considerar... 
Nada. 

Que  eres  presidente.. ► 

Y  qué? 

De  una  sociedad... 


Marqués. 


liEONC. 

Marqués. 


Leonc. 
Marqués. 


Luis. 
Leono. 
Marqués. 
Todos  . 
Marquesa. 

Marqués. 


De  una?  de  muclias;  por  eso 
por  eso  quiero  alcanzar 
el  poder,  para  poder... 
Poder. 

Poder!  claro  está. 
Soy  francamente  ambicioso, 
sin  que  lo  quiera  ocultar. 
Entonces,  por  qué  te  extrañas 
de  que  lo  diga  Garay? 
Yo  no  llamo  al  oro  vil 
sino  precioso  metal, 
ni  soy  de  esos  caballeros 
Cincinatos  en  agráz 
que  llaman  á  la  política 
cáncer  y  lepra  social. 
Quiero  dinero,  influencia, 
fausto,  superioridad. 
La  vida  es  un  viaje;  creen 
que  el  secreto,  está  en  viajar 
en  un  coche  de  primera, 
y  es  una  vulgaridad. 
Yo  quiero  coclie- salón, 
ó  todo  el  sleeping  car. 
Busóo  el  vellocino  de  oro. 
Tengo  que  ir  hasta  el  final 
del  mundo,  para  encontrarlo? 
no  vacilo,  voy  allá; 
el  caso  es  tenerle  á  mano 
y  poderle  trasquilar. 
Y  á  propósito  de  fin 
del  mundo;  es  original; 
se  me  ha  figurado  ver 
en  la  calle  de  Alcalá 
á  un  muerto  resucitado. 
Cómo? 

A  quién? 

A  Carvajal. 

Carvajal? 

Es  imposiblel 
Carvajal  murió. 

Pues  ya; 
eso  creíamos  todos; 
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Crist. 

Luis. 

Leono. 

Marqüés. 
Leono. 

Crist. 
MarqüjÉs. 


Leono. 
Marqués. 


Criado. 


Marqués. 

Crist. 

Marquesa. 

Leono. 

Luis. 


pero  yo  empiezo  á  dudar, 
era  tal  su  parecido... 
(Aparte.) 
Gran  Dios! 

(Aparte)     Cómo  no  me  habrá 
escrito  Quiñones? 
(Al  Marqués.)  Hombrel 
estás  soñando? 

Soñar'? 

Ese  speech  te  ha  trastornado 
el  juicio. 

(Aparte.)  Será  verdad? 
Pues  mira  me  alegraría 
no  engañarme,  porque  el  tal 
tiene  mi  arranque,  es  un  mozo- 
muy  resuelto  y  muy  tenaz. 
Le  dije  un  día  con  esta 
sans facón  que  Dios  me  da, 
qué  talento  es  el  de  usted 
que  no  lo  sabe  ganar? 
y  echándome  una  mirada 
de  orgullo  y  de  dignidad 
dijo:  «Yo  le  probaré 
que  tengo  cien  veces  más 
talento  que  usted.»  Cien  vecesl 
Vamos  que  el  reto  fué  audaz! 
Sabes  que  tendría  gracia 
que  volviera  por  acá 
capitalista? 
(Anunciando.) 

El  señor 
don  Luciano  Carvajal. 
(Sorpresa  general.) 
Eh?  no  os  decía? 
(Aparte.)  Dios  mío! 

Luciano! 

(Aparte )  Fatalidad! 
(Aparece  Carvajal  al  fondo.) 


ESGENáL  IX. 


Los  MISMOS — Carvajal. 


CARV.  (Saludando.) 

Señoresl 

MaRQUÍIS.        (Corrieudo  á  él  y  abrazándole.) 

Cuándo  lia  llegado 

usted,  Luciano? 
Carv.  Poco  há; 

dispénseme  usted  el  traje, 

tenía  tal  ansiedad 

de  ver  á  ustedes. 

(Corriendo  á  la  Marquesa  y  dándola  la  mano.) 
Marquesa! 

(Tendiendo  la  vista  por  la  habitación  buscando  á 
Cristina.) 

Y  Cristina,  dónde  está? 

(La  MarqueHH  señala  á  Cristina,  que  se  adelanta 
oon  un  solo  paso  y  dice,  haciendo  una  levísima  y 
fría  inclinación  ) 
Crist.  Carvajal!  .. 

Carv.  (sorprendido.  Aparte.) 

Qué? 

Leonc.  Pero,  hombre, 

quién  lo  había  de  pensar? 
Marqués.      Yo  no  vuelvo  de  mi  asombro! 

No  se  ha  muerto  usted? 
Carv.  No  tal. 

Leonc.  La  prensa  le  dió  por  muerto.  . 

Carv.  La  prensa  suele  matar 

á  muchos  que  al  otro  día 

buenos  y  sanos  están. 
Marqués.      Luis  la  noticia  nos  dió. 
Carv.  (Aparte,  con  extrañeza  y  repugnancia.) 

Luis  en  esta  casa! 
Marqués.  Mal 

rato  pasamos. 
Leonc.  No  era 

para  menos. 
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Marqués.  Recordáis? 

mi  mujer  y  su  mujer 
^  se  pusieron  á  llorar 

I         á  lágrima  viva. 
Caev.  Cómo? 
Su  mujer? 

(A  Luia )    Casado  estás? 
MarquÉ'3.       Con  Cristina,  hace  dos  meses. 
Carv.  Cristina  su  espesa! 

CrIST.  (Aparte  llevándose  la  mano  al  coraJón  y  á  panto 

de  desmayarae.)  Ay! 

Leong.  Qué  es  eso? 

Marquesa.  No  es  nada. 

Marqués.  Es  claro! 

Hay  cosa  más  natural? 

Viene  usted  del  otro  mundo 

de  pronto,  sin  avisar. 
Carv.  (Aparte.)  Casada! 

(Se  dirige  len'.ainen;e  a  loa  dos.) 

Mi  enhorabuena! 

Luis.-  (Fríamente.) 

Gracias. 

Marques.  Y  viene  usted  ya 

con  más  talento  que  yo? 

Carv.  Sí,  señor,  con  mucho  más! 

(Eduardo  aale  lleno  de  regocijo  y  abraxa  violenta- 
mente á  Carvajal.) 

ESCENA  X.  > 
Los  MISMOS. — Eduardo. 


Eduardo.  Luciano! 

Carv.  (Abrazándole.)  Ah! 

Eduardo.  Conque  es  cierto? 

Pues  si  es  natural,  si  es  llano, 
pues  si  es  lógico;  Luciano 
no  podía  haberse  muerto. 
Aprieta;  Si  lo  decía! 
Yaya  unas  bromas  que  dan 
en  Madrid. 
•  (A  los  demás.) 
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Extrañarán 

ustedes  tanta  alegría, 

es  que  es  mi  amigo,  es  mi  hermano, 

mi  padre,  mi  consejero... 
Carv.  Gracias,  Eduardo. 

Eduardo.  Y  le  quiero 

como  él  á  mí. 

Carv.  (volviéndole  á  abrazar.) 

Ahí 

Eduardo.  Luciano! 

Ya  no  soy  un  niño.  Y  tú, 
qué  tal?  Vuelves  bueno,  di? 
Conque  te  quedas  aquí? 
Conque  vienes  del  Perú? 

Marqués.      Y  muy  rico! 

Eduardo.  Rico!  Chico! 

Conque  esas  también  tenemos? 

Conque  cuando  nos  volvemos 

á  ver,  ya  te  encuentro  rico? 

Así  podrás  realizar 

aquellos  sueños  dorados; 

los  ideales  forjados 

en  Vergara;  eso  era  amar! 

Puesto  que  rico  te  hiciste, 

ahora  no  hay  más  que  querer, 

buscarás  á  esa  mujer 

que  en  tu  niñez  conociste. 

Aquel  ángel  celestial, 

aquella  maga  hechicera 

que  era  tu  delirio,  que  era 

un  ser  sobrenatural. 

Yo  nunca  la  conocí 

ni  de  vista,  ni  de  nombre, 

porque  en  verdad,  no  hay  un  hombre 

más  reservado,  eso  sí. 

Ah,  poeta;  soñador! 

Ya  puedes  tender  el  vuelo; 

ya  puedes  llegar  al  cielo 

en  las  alas  de  tu  amor 

tras  esa  imagen  divina 

que  siempre  estabas  mirando 

ante  tus  ojos  flotando!... 
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Ah!  no  sabe  usted,  Cristina, 
ni  ustedes  pueden  saber 
qué  torrentes  de  pasión 
brotan  de  ese  corazón 
para  amárl 
Carv.  (Aparto.)    Y  aborrecer! 

Marqués,      En  el  colegio?  Hola,  hola! 

A  fe  que  tal  no  pensara 
cuando  le  fundó  en  Vergara 
San  Ignacio  de  Loyola. 
Eduardo.       De  aquellos  tiempos  acá 
ha  pasado  mucho  espacio; 
no  sabemos  San  Ignacio 
lo  que  haría  ahora. 

(Viendo  á  Fuensanta  que  atraviesa  el  aalén  del 
fondo  y  corriendo  á  ella.) 

Ah! 

ESCENA  XI. 

Los  MISMOS,  menos  EdUARDQ. 

(Al  Marqués.) 
Sol  de  estío,  imaginó 
mi  ceguedad  que  era  eterno, 
tibio  rayo  fué  de  invierno 
y  en  sus  nieves  se  apagó. 
Caro  pagué  mi  capricho; 
pronto  cesó  de  brillar. 
Era  una  mujer  vulgar. 

Sí,  señor;  usted  lo  ha  dicho  (Despidiéndose.) 
Marqués... 

Se  va  usted? 

Mi  traje... 

Hombre,  no,  si  este  es  un  centro 
de  amigos  y  usted... 

Me  encuentro 
algo  cansado  del  viaje. 
Nos  vendrá  usté  á  visitar? 
(Después  de  una  ligera  pausa  y  haoiendo  una  pro- 
funda cortesía.) 

Tendré  esa  satisfacción. 


Carv. 


Marquís. 
Carv. 

Marqués. 

Carv. 

Marqués. 

Carv. 

Marqués. 
Carv. 
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Crist. 
Marquesa. 

Carv. 


Marqués. 

CARVé 

Marqués. 

Carv. 

Marqués. 

Carv. 

Marqués. 


Carv. 


(Aparte.) 
Ah! 

(Aparte  á  Carvajal  cuando  ésta  le  da  la  mano  til 
despedirae.) 

Yo  apelo  á  su  razónl 
(Aparte  á  la  Marquesa.) 
No  la  quiero  consultarl 

(Da  la  mano  á  don  Leoncio,  deapuós  mira  de 
arriba  abajo  á  Lulia  y  á  Cristina  y  lea  hace  una 
profunda  cortesía.  Vuelve  al  Marqués.) 
Señor  marquésl 

Voy  afuera 

eon  usted. 

Ohl  no,  no  admito... 
Tengo  un  placer. 

No  permito... 

Oh!  sí,  sí. 

Lo  que  usted  quiera.  í 
(Acompañándole.) 
Tengo  un  negocio,  y  deseo... 
Hay  aquí  ciertos  asuntos 
á  que  hay  que  poner  los  puntos. 
Ya  lo  creo!  Ya  lo  creo!  (Vanse  por  el  fondo.) 


ESCENA  XÍI. 


Los  mismos,  menos  CARVAJAL  y  el  MaRQUÉS. 


Marquesa. 
Luis. 

Marquesa. 
Luis. 

Marquesa. 


Luis. 

Marquesa. 
Luis. 


(Con  timidaz  á  Luis.) 
Vais  á  retiraros,  Luis? 
Es  ya  tarde? 

No  lo  es,  pero... 

El  qué? 

Como  considero 
que  saldréis  para  París 
mañana... 

No  me  conviene, 
he  variado  de  opinión. 
De  opinión?  Por  qué  razón? 
Por  la  razón  que  usted  tiene! 
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(Vase  coa  deapego  por  el  fondo:  en  cuanto  ha  das- 
aparecido,  Cristina  se  arroja  en  loa  brazea  de  aii 
madre  llorando:  las  señoras  y  oaballeros  van  sa- 
liendo á  la  habitación  del  fondo.  Don  Leoncio  sd 
dirige  también  á  ella.) 

Crist.  Madre! 

Marquesa.  Calla,  que  nos  ven! 

Crist.  Infame! 

Marquesa.  Por  Dios! 

Crist.  Malvado! 

Marquesa.      (Hablando  muy  alto  para  apagar  la  voz  de  su  hija 
y  dirigiéndose  con  ella  á  la  sala  del  fondo.) 
Conque  esta  noche  ha  cantado 
la  Kupfer...? 

Crist.  Oh,  bien!  Muy  bien! 

(Reúnense  con  las  señoras  que  hay  en  la  segunda 
sala.  Eduardo  detiene  á  don  Leoncio,  que  va  á 
entrar  en  ella,  y  bajan  los  dos  al  proscenio.) 


ESCENA  XIIL 
Eduardo.— Don  Leoncio. 

Eduardo.  Ay,  tío,  me  va  á  matar 
la  alegría!  Qué  placer! 
Me  ama! 

Leonc.  Quién? 

Eduardo.  Quién  ha  de  ser? 

Fuensanta. 

Leonc.  Qué?  A  tu  lugar! 

Eduardo.  (Asombrado.) 

A  Suances? 
Leonc.  Sin  dilación; 

nada,  nada,  á  hacer  el  lío 

y  á  marcharse! 
Eduardo.  Pero,  tío, 

por  qué  razón? 
Leonc.  (Furioso  y  marchándose  per  el  fondo.) 

No  hay  razón! 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración.  Es  da  día. 


ESCENA  PRIMERA. 


La  Marquesa. — El  Marqués. 


Marqués.       Nada,  aada!  Es  necesario, 
imprescindible! 

Marquesa.  Pero  hombre! 

Marqués.      Yo  bien  sé  lo  que  me  digo. 

Hay  «n  ciertas  ocasiones 
que  transigir.  Carvajal, 
según  su  epístola,  rompe 
con  nosotros,  y  no  quiero 
cuando  preparo  un  gran  golpe 
de  fortuna,  que  se  escape 
sólo  porque  se  te  antoje. 
Escribe. 

Marquesa.  Piénsalo  bien. 

Marqués.  Escribe. 
Marqufsa.  Mas... 
Marqués.  No  te  importo. 

Marquesa.    Pero  á  Luciano? 
Marqués.  A  Luciano. 

Marquesa.  Mira... 
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Marqués.  Son  cavilaciones; 

escapárseme  la  presa! 

No  faltaba  más.  Demontre! 

Vamos! 

(La  Marquesa  se  sleuta  á  la  mesa  con  repagnaS' 
cía  y  escribe.  El  Marqués  dicta.) 

cMi  estimado  amigo: 
Sus  excusas  no  se  oj'en; 
mi  marido  tiene  empeño 
en  verle  hoy  mismo.  Se  come 
á  las  siete.  Le  esperamos.» 
Firma  y  pon  las  señas.  Lope 
de  Vega,  diez,  principal. 
Bien;  perfectamente. 
(Llamando.)  GrÓmez! 
(Sale  un  Orlado.) 

Criado.  Señor. 

Marqués.  Lleve  usté  esta  carta 

al  sitio  que  dice  el  sobre. 

(Vase  el  Criado.) 

Vendrá,  no  me  cabe  duda; 

con  esos  cuatro  renglones 

no  hay  que  temer  que  desaire 

á  una  dama  rica  y  noble. 
Marquesa.    Esto  es  estar  ofuscado. 
Marqués.      Esto  es  que  no  soy  un  torpe. 

Y  todo  por  qué?  Porque 

tuvo  con  Cristina  amores? 

Halla  la  plaza  tomada 

y  es  fuerza  que  se  conformo: 

no  es  el  siglo  diez  y  nueve 

de  arrebatos  y  trasportes! 
Marquesa.    Luis  era  su  amigo 
Marqués.  Y  qué? 

Luis  era  rico,  y  él  pobre; 

eso  se  ve  á  cada  paso; 

la  de  Pérez,  la  de  López; 

no  olvides  que  Carvajal 

trae  un  fortunón  enorme, 

y  que  es  preciso  asociarle 

á  mis  especulaciones. 
Marquesa.    Castigará  tu  avaricia 
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el  Señor. 

Marqués.  Si  la  socorre! 

Ya  lie  estado  á  punto  de  huDdirme 

dos  veces.  Cuando  Quiñones, 

aparecióseme  Luis, 

que  vino  como  de  molde, 

y  me  sacó  del  mal  paso... 

Marquesa.    Comprando  á  tu  hija! 

Marqués.  Gran  golpe! 

Ahora  se  aparecen  dos; 
hoy  la  protección  es  doble: 
Carvajal,  que  hará  el  depósito 
de  la  subasta  de  azogues... 

Marquesa.    A  costa  de  la  ventura 
de  tu  familial 

Marqués.  Por  dónde? 

Y  Leoncio,  que  es  ministro, 
después  de  las  elecciones, 
y  va  á  realizar  mis  planes 
y  voy  á  quedar  á  flote. 

Marquesa.     A  costa  de  la  ventura 
de  tu  hija  Fuensanta! 

Marqués.  Hombre! 
Qué  más  pueden  desear 
mis  hijas? 

Marquesa.  Qué? 

Marqués.  Sois'  atrocesi 

Una  poderosa  y  otra 
ministra,  pues  quién  las  tose? 
Es  que  en  el  mundo  se  vive 
de  recuerdos  é  ilusiones? 
Es  que  sois  tan  inocentes 
que  en  estos  tiempos  que  corren 
preferís  pan  y  cebolla 
al  raso,  al  palco  y  al  coche? 
La  sociedad  no  es  la  misma; 
hemos  dado  un  paso  enorme 
al  bienestar,  las  muchachas 
saben  más  á  los  catorce 
que  hace  un  siglo  á  los  treinta  años, 
y  como  son  más  precoces 
las  inteligencias,  claro, 
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las  ventajas  son  mayores. 

Lo  positivo,  hija  mía; 

aliora  y  siempre,  aquí  y  en  Londres 

la  gran  vida  es  para  el  rico; 

el  rico  come  pichones, 

el  pobre  come  patatas 

y  va  á  pie  y  el  otro  en  coche. 

El  rico  está  más  contento 

y  satisfecho  que  el  pobre, 

y  si  á  tí  te  propusieran 

cambiar,  dirías  que  nones. 

Marquesa.    No  tienes  razón. 

Marqués.  No?  Vaya! 

Marquesa.     Yo  siento  que  te  equivoques. 

Marqués.  Dinero! 

Marquesa.  Dicha! 

Marqués.  Con  él 

se  compra. 

Marquesa.  No  hay  quién  la  compre. 

Marqués.      Yo  tengo  gran  experiencia. 
Marquesa.     Tú  estás  ciego,  no  te  enojes. 
Marqués.  (impacienté.) 

Lo  que  estoy  es  divertido 

contigo! 

Marquesa.  No  te  incomodes! 

(Aparte.) 

A  qué  hablar  de  ciertas  cosas 
que  ni  siente  ni  conoce! 

ESCENA.  II. 

Los  mismos. — Fuensanta. 


FüENS.  Qué  es  esto? 

Marquesa.  Nada. 
Mabques.  Si  tal! 

mucho!  á  mejor  ocasión... 

(A  la  Marquesa.) 

Verás  si  tengo  razón 

y  si  pienso  bien  ó  mal. 

Oigamos  su  parecer,  (a  Faenaanta.) 

Voy  á  consultarte. 
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FUENS. 

Marqués. 

FUENS. 

Marqués. 


FüENS. 

Marqués. 


FüENS. 

Marqués. 


FUENS. 

Marqués. 

FUENS. 

Marqués. 

FUENS. 

Marqués. 

FUBNS. 


Marqués. 

FüENS. 

Marqués. 

FUENS. 

Marqués. 


A  mí? 

Siéntate. 

Aquí? 

Aquí; 

en  medio. 

(Fuensanta  se  sienta  entre  los  dos.) 

Vamos  á  ver. 
A  tí  qué  te  gusta  más, 
ir  é  pie  ó  en  coche? 

Yo? 

Pues  ir  en  coche. 

(Riéndose.^  Oh!  Oh!  (A  la  Marquesa.) 

Lo  oyes?  Pues  bien,  ya  verás, 
ya  verás,  (a  Fuensanta.) 

Y  di,  hija  mía, 
qué  prefieres  en  conciencia, 
la  esplendorosa  opulencia 
del  lujo  ó  la  medianía. 
Yo  la  opulencia,  papá. 

(A  la  Marquesa.) 

Eh?  Qué  tal!  Qué  tal!  En  todo 
tengo  yo  razón:  de  modo 
que  si  á  elegir  se  te  da... 
Si  es  de  sentido  común, 
si  es  evidente,  palmariol 
El  qué? 

Un  viejo  millonario 
ó  un  joven  pobre. 

Según! 

Cómo  según? 

De  manera... 
Yo  pediría  consejo. 
Ah! 

Y  según  fuera  el  viejo, 
y  según  el  joven  fuera: 
la  elección  puede  ser  grave. 
Entre  los  Sampayos... 

Ah! 

Tío  y  sobrino. 


en  eso  duda  no  cabe. 
El  dudar  es  desatino. 
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FüENS. 

Marqués, 

FüENS. 

Marqués. 

Marquesa. 

Marqués. 

FüENS. 

Marqués. 

FUENS. 

Marqués. 


FüENS 

Marqüés. 

FUENS. 

Marqués. 

FüENS. 

Marqués. 

FOENS. 

Marqués. 

FüENS. 

Marqués. 
Eduardo. 

Marqués. 


Es  claro. 

Soy  muy  esperto; 
quieres  al  tío,  no  es  cierto? 
Cál  no  señor,  al  sobrino. 
(Levantáudose.) 

Eh? 

(Levantándose.) 

Lo  ves? 

Al  joven? 

Sí? 

Pero,  niña,  eso  es  formal? 
Yo  no  le  parezco  mal, 
y  el  no  me  disgusta  á  mí. 

(Con  severidad  ) 

Trate  usted  á  Eduardo,  fría, 
severa,  grave,  está  usté? 
mucha  gravedad. 

Por  qué? 
Porque  va  usté  á  ser  su  tía. 

(Asombrada.) 

Su  tía! 

Del  tío  esposa. 
(Dando  un  grito  y  cayendo  ea  el  aofá.) 

Ay! 

No  creo  en  el  soponcio. 
Casarme  con  don  Leoncio! 
Para  que  seas  dichosa. 
Pero  dices  la  verdad? 
Sí,  señora,  y  es  preciso... 
(Por  el  fondo.) 
Dan  ustedes  su  permiso? 
Vaya  una  oportunidad! 


ESCENA  m 


Los  MISMOS. — Eduardo. 


Marquesa.  Eduardo. 
FüENS.  (Aparte.)  Eduardo! 

Eduardo.        (Dando  la  man©  á.  la  Marqneaa.) 

A  los  piés 
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de  usted. 

(Al  Marqués,  dándole  la  mano.) 
Bueno? 

"Marqués.      (De  mai  immor.)  Sí,  señor. 
Eduardo.  (Aparte.) 

Parece  que  hay  mal  humor. 

Qué  tendrá  el  señor  Marqués? 
Marqués.        (Paseándose  con  mal  gesto.) 

Qué  hay? 

Eduardo.  Nada.  (Aparte.)  Aquí  qué  pasa? 

Marqués.      Pues  me  alegro, 
Eduardo.      (Aparte.)  Esto  va  mal. 

(Alto.) 

No  ha  venido  Carvajal? 
Marquesa.  No. 

Eduardo.  Ayer  estuvo  en  casa. 

Marquesa.     Le  dió  á  usted  algún  recado? 
Eduardo.  No. 

Marqués.  Pero  usted  de  él  qué  sabe? 

Eduardo.       Debe  pasarle  algo  grave. 
Marqués.      Algo  gravel  Habrá  quebrado? 
Eduardo.      No  señor. 
Marqués.  Respiro! 
Eduardo.  Yo 

me  figuro... 
Marquesa.  Qué? 
Eduardo.  Que  el  mal 

de  mi  amigo  Carvajal 

es  de  amor. 
Marqués.  Mal  de  amor,  oh! 

En  los  tiempos  que  alcanzamos 

nadie  se  prende  en  la  red 

del  amor,  y  no  es  usted 

buen  médico,  que  digamos. 
Eduardo.      Aún  estoy  en  el  preludio 

de  la  enseñanza  de  amor, 

pero  sepa  usted,  señor, 

que  aprovecho  en  el  estudio. 
Marqués.      Sí,  eh? 
Eduardo.  Son  mis  aficiones, 

y  si  yo  no  me  equivoco... 
FUENS.  (Aparte.) 
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Ay,  si  supiera  lo  poco 

que  le  valdrán  las  leccionesl 
Marqués.      Qué  sucederá? 
Eduardo.  Soy  diestro 

y  me  afano,  y  me  dedico 

á  estudiar. 
Marqués.  Hola! 
Eduardo.  Y  me  aplico, 

y  pronto  seré  maestro. 
Marqués.     Y  si  no  lo  logra  usté, 

por  más  que  sea  tan  ducho? 
Eduardo.      Marqués,  es  que  estudio  mucho. 

Vaya  si  lo  lograré! 
Marqués.      Esas  tenemos? 
Criado.        (Con  una  carta.)  Sefior... 

Marqués.  (Arrebatándosela.) 

Ah!  La  respuesta  está  aquí. 
Vete. 

(Vase  el  Criado.  El  Marqués  lee  el  sobre  y  entregft 
la  carta  á  la  Marquesa.) 
Toma,  para  tí. 
Marquesa.  (Leyendo.) 

«Correspondiendo  al  favor 
que  me  hace  el  sefior  Marqués 
y  á  su  invitación,  señora, 
antes  de  un  cuarto  de  hora 
iré  á  ponerme  á  sus  piés.» 

Marqués.         (Con  viva  alegría,) 

Nos  hemos  salvado! 
Marquesa.  Ah! 

nos  hemos  perdido! 
Marqués.  No: 

la  garra  le  tiendo  yo 

y  no  se  me  escapará. 

(Sigue  hablando  con  la  Marquesa  que  estará  afeO' 
tada  por  la  contestación  de  Carvajal.) 

Eduardo.        (Acercándose  tímidamente  á  Fuensanta.) 
Qué  hay? 

FüENS.  Desdichas. 

Eduardo.  Pues  no  atino... 

FuENS.  Olvídamel 

Eduardo.  Yo?  qué  dices? 
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TüENS.  Que  somos  muy  infelices. 

Eduardo.      Pero,  por  qué? 

FüENS.  Adiós,  sobrino. 

Eduardo.      Cómo  sobrino? 

FüENS.  Percances. 

Soy  tu  tía. 
Eduardo.  Tú  mi  tíal 

Ahí  yai  por  eso  quería 

que  me  volviera  á  Suances. 

Hice  bien  en  resistir; 

primero  me  dejo  ahorcar. 
FüENS.  (Con  alegiía.) 

Que  no  te  vas  á  marchar 

al  pueblo? 

Eduardo.  Qué  me  he  de  ir? 

De  ningún  modo. 
Marqués.      (ai  verioa)  Ya  escampa! 

Qué  atrevido  es  el  muchacho!  (Alto.) 

Venga  usted  á  mi  despacho, 

voy  á  enseñarle  una  estampa. 
Eduardo.  Sí? 

Marqués.  Dibujo  muy  bonito; 

venga  usted,  que  le  conviene. 
Eduardo.      Si  es  igual,  lo  mismo  tiene, 

iré  después. 
Marqués.  Angelito! 

No  es  lo  mismo. 
Eduardo.  Quién  rehusa! 

Tamos  allá! 
Marqués.  Es  un  tesoro! 

Eduardo.      Qué  es?  Angélica  y  Medoro? 
Marqués.  (Irritado.) 

,  La  cabeza  de  Medusa! 

(Bntranae  en  ol  despacho.) 

ESCENA  IV. 

La  Marque-sa.— Fuensanta. 

FüENS.  Mamá!  Si  no  puede  ser! 

Mamá,  si  es  un  sacrilegio! 
Marquesa.     Qué  va  á  suceder.  Dios  mío. 


—  42  — . 


cuando  venga!  Me  extremezcor 
FüENS.  Por  qué  se  empeña  papá 

en  casarme  con  un  viejo? 
Marquesa.     Tendré  bastante  ioflaeDcia 

para  alcanzar... 
FOENS.  Es  empeño 

terrible,  mamá,  es  muy  duro 

tener  el  cariño  puesto 

en  el  sobrino,  y  casarse 

con  el  tío. 

Marquesa.  Bienl  Veremos. 

FüENS.  Nada!  Le  diié  clarito 

la  verdad,  y  sin  rodeos. 
Marquesa.     Niñas  como  tú  educadas 

liarán  lo  que  deban. 
FuENS.  Pero... 
Marquesa.     Y  obedecerán,  que  Dios 

da  siempre  en  la  gloria  premio 

al  hijo  obediente. 
Fuens.  Sí! 

Sí,  mamá,  sí  que  lo  creo, 

mas  no  es  mejor  que  le  premie 

en  la  tierra  y  en  el  cielo? 


Las 


ESCENA  V. 
MISMAS.— Don  Leoncio. — Carvajaí., 


CaRV.  (a  don  Leoncio  on  la  puerta.) 

Pase  usted. 
LeONC.  No;  pase  usted, 

no  permito... 
CaRV.  Usted  primero. 

LeONC.  (Pasando.) 

Gracias.  (Saludando.) 

Señora... 

CaRV.  (Saludando.)  Marquesa... 

(Saluda  con  una  iuclinaclóa  á  Faen9anta.> 

Marquesa.     Señores!  (Aparte.)  Valor. 
LeONC.  (Al  ver  el  despego  de  Fuensanta  ) 

Qué  es  esto? 
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FüENS.  Es  la  atmósfera. 

Leonc.  La  atmósfera? 

FuENS.  Que  está  cargada...  Y  el  tiempo! 

Marquesa.      (a  Fuensanta.) 

Cristina  está  eu  el  jardín, 

quieres  ir  á  verla? 
FuENS.  Buenol 
Leono.  Yo  iré  con  usted! 

FüBNS.  Conmigo? 
Leono.  Sí  usted  quiere. 

Marquesa.  Por  supuesto: 

ve  al  jardín  con  don  Leoncio. 
Leonc.  (Ofreciéndole  «1  brazo.) 

Vamos? 

FüENS.  (Tumándole  con  despecho.) 

Bonito  paseo! 

Leono.  (Preocupado  por  la  actitud  de  Fuensanta.) 

Es  necesario  que  el  padre 

la  hable  pronto,  y  que  acabemos. 
FüENS.  (Aparte.  Salivado  por  el  fondo  con  don  Leoncio.) 

Cuando  digo  que  es  muy  duro!... 

Cuando  digo  que  es  muy  viejo! 


Marquesa. 
Carv. 

Marquesa. 
Cauv. 


Marquesa. 
Carv. 

Marqubsa. 
Carv. 


ESCENA  Vi. 
La  Marquesa. — Carvajal. 
Carvajal! 

(Con  frialdad.)  Puedo  saber 
á  qué  soy  aquí  llamado? 
Mi  marido  se  ha  empeñado! 
Tenía  que  suceder! 
J51  señor  marqués  ignora 
que  el  vértigo  del  abismo 
me  atrae... 

No,  por  Dios! 

Y  él  mismo 
le  abre  á  mis  plantas,  señora. 
No,  no! 

A  qué  el  fingimiento? 
Hablémonos  francamente , 
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que  yo  sé  lo  que  usted  siente 

y  usted  sabe  lo  que  siento. 

Usted  lee  en  mi  corazón; 

el  mío  al  suyo  adivina; 

hoy  la  madre  de  Cristina 

es  la  suegra  de  Chacón. 

Y  supuesto  que  es  así, 

otra  cosa  no  ha  de  ser; 

por  eso  quiero  saber 

á  qué  soy  llamado  aquí. 
Marquesa,    (con  cariño.) 

Ah,  Lucianol  Yo  confío 

en  usted 
Carv.  En  mí? 

Marquesa.  Yo  creo  .. 

Carv.  Y  por  qué? 

Marquesa.  Fué  mi  deseo 

llamar  á  usted,  hijo  mío ; 

pero  la  fatalidad 

lo  dispuso  de  otro  modo 

ó  Dios. 

Carv.  (Con  ironía.) 

Dios! 

Marquesa.  Cúmplase  en  todo 

su  divina  voluntad. 
Carv.  (Exaltándose.) 

La  fatalidad!  Qué  vana 

palabra,  y  cómo  fascina! 

No  la  voluntad  divina 

sino  la  perfidia  humanal 

Dios!  Qué  blasfemia!  Hable  ahora 

la  concieneia  de  los  dos, 

y  no  mezclemos  á  Dios 

en  estas  cosas,  señora. 
Marquesa.  Luciano! 

Carv.  (Queriendo  contenerse,  pero  ala  lograrlo.) 

Quise  encerrar 
en  mi  corazón  herido 
todo  mi  odio  comprimido, 
todo  mi  amargo  pesar. 
Pero  al  sentir  Iqs  agravios 
que  en  esta  casa  me  han  hecho, 


se  me  suben  por  el  pecho 

y  se  salen  por  los  labios. 
Marquesa.  (Asustada.) 

"^¿ii  í.;:  Qué  dice?  Pobre  hija  mía! 
OARV.  (Má3  exaltado.) 

Pobrel  Disculpas  no  admito. 

(Contenióndoae.  Transición.) 

Perdone  usted,  necesito 

serenidad,  sangre  fría, 

y  aunque  un  dogal  me  retuerza 

el  corazón,  las  tendré, 

las  tendré;  pero  oiga  usté. 
Marquesa.     No  quiero  escuchar! 
CarV.  Es  fuerza! 

Tuve  un  amigo;  leal 

mi  esperanza  puse  en  él. 

Qué  fué  aquel  amigo?  Infiel! 

y  más  que  infiel,  criminal! 

Amé  como  nadie  amó; 

me  amaron?  juzgué  que  sí. 

Con  qué  candor  Ja  oreíl 

con  qué  infámia  me  engañó! 

(Movimiento  de  la  Marquesa.  Transición.) 

No  me  ponga  usted  reparo 

á  palabras  mal  sonantes 

señora,  porque  hay  instantes 

en  que  es  preciso  hablar  claro. 

(Leve  pausa.) 

Un  día,  usted  descubrió 

nuestra  pasión  amorosa, 

al  ver  á  usted  silenciosa 

Cristina  palideció; 

quiso  hablar,  quiso  decir 

algo,  pero  algo  fingido; 

mas  yo,  que  nunca  he  sabido 

disimular  ni  mentir, 

dije  á  usted: — Si  el  temor  sella 

su  labio,  en  mí  no  hay  temor, 

nos  hemos  jurado  amor; 

no  puedo  vivir  sin  ella. 

Brote,  pues,  mi  amor  profundo; 

para  él  no  hay  cárcel  ni  valia. 
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Marquesa. 

Caev. 

Marquesa. 

Carv. 

Marquesa. 

Carv. 

Marquesa. 


si  el  amor  que  es  puro  calla, 
qué  puede  hablar  ea  el  mundo? 
(Pausa.) 

Puso  usted  ante  mi  fe 
mi  pobreza,  y  yo  altanero 
dije:  — Si  cuesta  dinero 
la  ventura,  le  tendré. 
Qué  amor  temió  los  azares 
que  la  vida  errante  encierra 
si  la  anchura  de  la  tierra, 
la  inmensidad  de  los  mares, 
abren  la  ignorada  vía 
de  esa  bendita  esperanza 
á  cuyo  final  se  alcanza 
la  gloria  soñada  un  día? 
Luché!  luché  con  afán 
en  apartadas  regiones, 
y  gané  muchos  millones, 
y  los  traigo,  y  aquí  están. 
Aquí  están!  Burla  cruel! 
irrisión!  sarcasmo  ñero! 
qué  me  ha  dado  ese  dinero? 
qué  dichas  vienen  con  él? 
qué  logré?  qué  hallé?  qué  vi? 
á  él  infiel,  á  ella  traidora. 
Contésteme  usted,  señora, 
á  qué  soy  llamado  aquí? 
Del  furor  que  le  domina 
da  usted  bien  claras  señales; 
traidores  y  desleales 
son  todos  menos  Cristina. 
Mi  esposa  no  juró  ser? 
Mintió  su  labio  traidor I 
Qué  virtud  tiene  el  amor 
si  no  cede  ante  el  deber? 
Ante  el  deber?  Pero  cuál? 
Cómo,  usted  no  lo  adivina? 
No,  no,  el  deber  de  Cristina 
era  amarme. 

Carvajal, 
Cristina  inmoló  su  amor 
ante  una  desdicha  cierta, 
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Carv. 
Marque  AS. 


Carv. 

Marquesa. 
Carv. 


Marquesa. 
Carv. 

Marquesa. 
Carv. 


Marquesa. 
Carv. 


Marquesa. 
Carv. 


un  día  llamó  á  la  puerta 
de  su  casa  el  deshonor. 
Qué  diee  usted? 

Es  lo  cierto: 
Luis  de  mi  hija  enamorado, 
y  mi  marido  arruinado, 
y  usted,  más  que  ausente,  muerto! 
Oh,  qué  espantosa  traición! 
todo  lo  comprendo  ahora! 
Qué  comprende? 

Usted  ignora... 
Y  pagaría  Chacón 
dando  en  préstamo  al  Marqués... 
El  le  libró  de  la  afrenta. 
Buena  compra  y  buena  venta; 
otro  pagó  el  interés! 
La  situación... 

Oh!  muy  serial 
porque  ya  se  ha  averiguado 
que  un  rico  está  deshonrado 
cuando  queda  en  la  miseria, 
y  si  tiene  que  saldar 
pagarés,  cómo  vivir? 
Es  preciso  conducir 
á  una  hija  ante  el  altar 
sin  cuidarse  del  destrozo 
de  su  pecho  desgarrado, 
y  con  placer  obligado 
y  con  fingido  alborozo, 
la  madre...  el  padre...  los  dos, 
qué  abnegación!  qué  ternura! 
decirla,  sé  infiel,  perjura, 
salva  mi  honra  y  miente  á  Dios! 
Le  perdono  á  usted,  cruel! 
El  caso  es  grave,  muy  grave! 
Da  usted  su  perdón?  Dios  sabe 
quién  podrá  alcanzarle  de  él? 
Me  aterra  usted! 

Es  verdad; 
porque  al  ver  tan  ruin  traición, 
no  tiene  mi  corazón 
un  átomo  de  piedad. 
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Marquesa. 
Carv. 


Marquesa. 
Carv. 
Marquesa. 
Oarv. 


Yo  abrigo  la  confianza... 
No  la  abrigue  usted,  señora, 
porque  ha  llegado  la  hora 
del  delirio  y  la  venganza. 
Por  qué,  Luciano,  por  qué? 
Ay,  Cristina! 

Qué  locural 
Te  despreciaba  perjura, 
víctinaa,  te  vengaré! 


ESCENA  VII. 
Los  MISMOS. — El  Marqués. 

Marqués.       (Apresuradamente  y  dando  la  mano  ooa  aparent* 

fruición  á  Carvajal.) 

Oh,  mi  señor  don  Luciano! 

Ya  esperaba  yo  esta  honra! 

Y  cómo  van  sus  negocios? 

Ha  estado  usted  en  la  Bolsa? 

Ha  visto  usted  cómo  baja 

el  papel!  Cá!  Si  eso  asombra! 

J  uega  usted  á  dobles? 
Carv.  Nunca. 
Marqués.      Pues  es  el  juego  de  moda. 

Tiene  usted  obligaciones? 
Carv.  Sí,  señor  marqués,  no  pocas. 

Marqués.      Y  vencen  pronto? 
Carv.  Muy  pronto; 

hoy  ó  mañana  se  cobran. 
Marquesa.  (Aparte.) 

Ah!  Qué  medio  habrá!  Qué  mediol... 
Marqués.       Venda  todo;  no  se  exponga 

á  que  prosiga  la  baja, 

hay  crisis;  pero  muy  próxima. 
Carv.  Bien:  dejemos  esto  aparte. 

La  carta  de  la  señora 

marquesa,  me  ha  hecho  saber 

que  usted  quiere  á  toda  costa 

que  nos  veamos,  y  estoy 

á  sus  órdenes. 
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Marqués.  A  solas 

en  mi  despacho  hablaremos. 
Marquesa.     (Aparte  ai  Marqués.) 

Oye. 

Marqués.  Qué  quieres  que  oiga? 

Marquesa.    Deseo  hablarte! 
Marqués.  No  puedo. 

Marquesa.    Es  un  asunto... 
Marqués.  No  importa. 

Marquesa.    Muy  grave. 
Marqués.  Más  es  el  mío. 

Marquesa.    Más  que  éste,  no. 
Marqués.  Dale  bola! 

Estas  mujeres  no  aprecian 

ni  la  urgencia,  ni  la  monta 

de  los  negocios;  y  es  claro, 

nos  asedian,  nos  agobian! 

Después,  después  hablaremos. 

(A  Carvajal.) 

Venga  usted...  (Aparte.) 

Tengo  una  mónita! 
CaRV.  (Viendo  á,  Criatina  que  aparece  en  la  segunda 

aala.) 

Cristina! 

Marquesa.     (Aparte.)  Ahí  Cristina  viene! 

Qué  va  á  suceder  ahora? 
Carv.  Ella!  Dios  mío! 

Marqués.       (Que  no  la  ve  porque  le  ocultan  loa  portiers  del 
despacho.) 

Qué  ocurre? 

Carv.  Nada! 

Marqués.  Eh!  Sin  ceremonias, 

pase  usted. 
Carv.  (Con  esfuerzo.)  Sí! 

(Entranae  en  el  dospacho.) 
Marqués.        (Aparte  siguiéndole.) 

Oh!  ya  es  mío! 
Qué  bien  se  arreglan  las  cosas!  , 
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ESCENA  VIII. 


La  Marquesa. — Cristina. 


Marquesa. 

Orist. 

Marquesa. 


Crist. 

Marquesa. 
Crist. 


Marquesa. 
€rist. 

Marquesa. 
Crist. 
Marquesa. 
Crist. 


Marquesa. 

Crist. 
Marquesa. 


Cristina! 

Era  él! 

Sí,  pero 
un  riesgo  nos  amenaza; 
busca  un  recurso,  una  traza 
para  alejarte. 

Eso  quiero 
sin  poderlo  conseguir. 
Pues  hay  que  eacootrar  un  modo. 
Todo  lo  adivino;  todo! 
Qué  me  tienes  que  decir? 
Se  vengarál  no  lo  estraño! 
Trae  el  corazón  heridol 
Si  indignamente  hemos  sido 
víctimas  de  un  vil  engaño! 
Ah!  Qué  espantosa  es  mi  suerte! 
qué  cruel,  madre  querida! 
si  me  parece  su  vida 
más  horrible  que  su  muerte! 
Por  qué  viniste? 

He  venido 
por  fuerza,  mal  de  mi  grado. 
Por  fuerza? 

Luis  se  ha  empeñado! 
Qué  pretende  tu  marido? 
Leyendo  en  mi  pensamiento 
parece  que  so  recrea 
en  fijar  en  él  la  idea 
constante  de  mi  tormento! 
Y  qué  interés  le  reporta? 
No  le  importa  que  algún  día 
la  gente... 

No,  madre  mía, 
su  orgullo  es  lo  que  le  importa. 
No  es  posible.  Es  necesario 
hacerle  á  Luis  recordar... 
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debes  hacerle  observar 

que  ese  orgullo  es  temerario, 

que  venga  lo  que  viniere 

si  su  mujer  se  resigna 

á  su  situación  y  es  digna, 

qué  más  quiere?  qué  más  quiere? 

(Aparece  Luia  ) 

Crist.  Aquí  está. 

Marquesa,    (a  ios  dós.)  Pedid  á  Dios 

que  os  inspire  alguna  idea 

feliz;  haced  lo  que  sea 

más  conveniente  ..  á  los  dos. 

Conque  á  ver  si  decidís...  (A  Cristina.) 

No  olvides  que  es  tu  marido. 

Crist.  (a  la  Miirqneaa.) 

Ay,  si  existiera  el  olvido! 
Marquesa.    íAbrazAnrioiA ) 

Hija  mía!  Hasta  ahora,  Luis! 
(Vase  por  la  derecha.) 


ESCENA  IX. 
Cristina.  —  Luis. 

Luis.  Hasta  ahora.  Ja!  ja!  ja! 

tu  madre  se  ha  figurado 

que  con  ese  hombre  ha  llegado 

el  juicio  final. 

Crist.  Luis! 

Luis.  Bah! 

La  ocurrencia  es  peregrina! 
Conque  lo  más  conveniente 
á  los  dos?  Claro!  Evidente! 

Crist.  Pero... 

Luis.  Siéntate,  Cristina.  (Sa  aientan.) 

Ya  has  podido  comprender 
que  todo  fué  fingimiento; 
tendrás  el  convencimiento 
de  que  tengo  en  mi  poder 
las  cartas  que  te  escribió 
y  las  que  tú  le  escribías: 
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fueron  precauciones  mías, 

y  muy  oportunas! 
Cribt.  Oh! 
Luis.  Pues  bien,  si  á  todo  llegué... 

Crist.  a  todo! 

Luis.  Hasta  á  la  impostura, 

fué  por  lograr  tu  hermosura, 
y  tu  hermosura  logré! 
Pues  si  entonces  no  cejó 
lili  voluntad  ante  nada... 
después  de  aquella  mirada 
de  desprecio... 

Crist.  Luis! 

Luis.  No,  nol 

No  quiero  salir  de  aquí, 
no  quiero  ^ar  á  entender 
que  por  él  puedo  perder 
lo  que  he  ganado  por  mí!  (Panaa.) 
A  la  reiterada  instancia 
de  tu  madre,  pensé  un  día 
que  por  no  oiría,  debía 
llevarte  conmigo  á  Francia. 
Pero  se  anuncia  la  lid, 
desesperada,  terrible, 
y  ya  ves  que  no  es  posible 
que  salgamos  de  Madrid. 
Esto  te  podrá  explicar 
mi  conducta  algo  dudosa; 
pero  aún  me  queda  otra  cosa 
que  decir. — Voy  á  acabar. 
Tu  elegancia,  tu  buen  porte, 
tu  beldad,  tu  juventud, 
tu  tálente,  tu  virtud, 
mi  orgullo  son  en  la  Corte. 
Pues  gracia  tan  peregrina, 
majestad  tan  soberana, 
me  las  da  la  ley  humana, 
son  mías,  por  ley  divina. 
Son  mías,  las  tengo  yo 
por  propiedad,  por  derecho, 
para  mí...  para  despecho 
de  aquel  que  las  codició!  (Pama.) 
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Crist.  Qué  es  lo  que  exijas  de  mí'? 

Luis.  Qué  es  lo  que  debes  hacer? 

Crist.  Sólo  puedo  padecer 

y  callar,  quieres  más? 
Luis.  Sí. 
Crist.  Más? 

Luis.  Lo  que  manda  el  honor! 

Crist.  No  le  olvidé  un  sólo  instante. 

Luis.  Lo  sé,  pero  en  tu  semblante 

hay  señales  de  dolor, 

y  yo...  yo  desearía 

que...  la  pretensión  es  dura, 

pero... 

Crist.  Quieres,  por  ventura, 

que  rebose  de  alegría? 
Luis.  No  tanto;  pero  en  verdad, 

Cristina,  siempre  has  sabido 

que  hay  deberes  ..  el  marido 

tiene  cierta  vanidad 

presentando  á  su  mujer 

con  su  posición  ufana; 

la  ley  de  honor  es  tirana, 

pero  qué  le  hemos  de  hacer! 
Crist.  Eso  le  ordena  el  señor  (Levantándose.) 

á  la  sierva? 
Luis.  Yo...  señora... 

Crist.  Y  al  ordenárselo  implora 

la  santa  ley  del  honor? 
Luis.  Lo  he  dicho! 

Crist.  Cuán  fácilmente 

se  invoea  esa  ley  sagradal 
Luis.  Qué  quieres  decir? 

Crist.  No,  nada! 

si  tienes  razón.  La  gente 

ve  la  superficie  sólo, 

y  como  el  fondo  no  mira, 

los  hijos  de  la  mentira, 

de  la  mala  fé  y  el  dolo, 

lanzándose  con  valor 

por  la  superficie,  osados, 

proclámanse  como  honrados; 

entiendes  tú  así  el  honor? 
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Pues  no  lo  olvides;  quizás 

á  esa  augusta  ley  ajenos, 

son  los  que  le  tienen  menos 

los  que  le  pregonan  más! 
Luis.  Desventurada!...  (Yéndose  á  ella.^ 

CrIST.  (Con  energía.)  Insensato! 

Suelta  el  impulso  á  tu  ira! 

Mátame!  Tras  la  mentira, 

qué  importa  el  asesinato! 
Luis.  (Contenióndoao.) 

Oh' 

Crist.  Por  qué  he  de  obedecer 

á  esa  fiera  voluntad 
que  aumenta,  por  vanidad, 
el  dolor  de  una  iLujer! 
(Movimiento  de  Luis.) 
Aparta  del  pensamiento 
la  idea  que  le  arrebata; 
sé  lo  que  obliga,  lo  que  ata 
el  lazo  del  Sacramento. 
Fidelidad  prometí, 
contra  ella  co  hay  quién  me  arguya, 
pero  la  vergüenza  tuya 
se  está  reflejando  en  mí. 

Luis.  COon  indiferencia.) 

Bien,  bien!  Todo  eso  es  ocioso; 
ya  sabes  mi  voluntad: 
el  mundo,  la  sociedad, 
mandan  fingir,  es  forzoso! 
Crist.  Y  podré  hacerlo?  Qué  error! 

Quién  tiene  tanto  poder 

que  consiga  contener 

los  ayes  de  mi  dolor, 

ni  separar  de  mi  mente 

esa  idea  malhadada 

de  mi  ventura  pasada 

y  mi  deshonra  presente!  (Rápida  tranalclóu.) 

Ahí  no,  no  tengo  razón; 

perdóname  mi  locura; 

la  obligación,  aunque  dura, 

es  al  fia  obligación. 

Sí;  cuando  llegue  el  momento 
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fio  giré,  si  es  necesario! 

no,  ni  el  ayl  involuntario, 

hijo  de  mi  sentimiento, 

de  mi  rebelde  aflicción, 

saldrá  del  alma:  desde  ahora 

la  pena  que  me  devora 

ahogaré  en  mi  corazón. 

Mírame!...  así!...  así! 

risueña!  no  he  de  poder? 

Si  es  fácil  obedecer! 

pues  no  he  de  hacerlo?  ay  de  mí! 

Por  tu  honor,  por  mi  decoro, 

yo  sabré  disimular. 

Llorar?  Por  qué  he  de  llorar? 

Si  no  lloro!  Si  no  lloro! 

(Rompe  á  llorar  amargamenta.  Carvajal  aparee» 

á  la  puerta  del  despacho.) 

Luis.  Calla! 

"CrIST.  (Limpiándoge  apresuradamente  laa  lágrimas.) 

Ah! 

ESCENA  X. 
Los  MISMOS.— Carvajal. 

CaRV.  (A  Criatina.) 

Dejando  al  Marqués 

con  un  asunto  importante 

que  arreglaré,  Dios  mediante, 

vengo  á  ponerme  á  sus  piés. 
CmST.  (Trémula.) 

Gracias! 

Lois.  Es  una  atención! 

Gracias! 

♦  (Silenolo.  Eaoena  muda.  Rómpela  Carvajal,  qu» 

dice  con  risa  forzada.) 
CJaRV.  Parece  mentira! 

Yo  también  voy  á  la  gira; 

me  gusta  esa  diversión. 
Luis.  Qué  gira  es  esa? 

OarV.  Lo  ignoras? 

Pues  la  que  el  Marqués  nos  da. 
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Todos  vamos. 
CrIST.  (Con  timidez.) 

Usted  va? 

Oarv.  Todosl  También  las  señoras. 

Es  una  grata  sorpresa 

que  el  Marqués  me  ha  preparado^ 

tanto,  que  hasta  lo  ha  ignorado 

mi  señora  la  Marquesa. 

Como  el  campo  es  su  afioión... 

Lüis.  Tú  también  vas  á  venir? 

CarV.  Yo  también.  Pues  no  he  de  ir 

si  da  por  mí  la  función? 
Me  pidió  mi  parecer, 
y  yo  le  he  dado  mi  voto; 
podremos  llegar  al  soto 
mucho  antes  de  anochecer. 
En  alegre  caravana 
y  agradable  romería, 
qué  día!  qué  hermoso  día 
vamos  á  pasar  mañana! 
Pasear,  cantar,  reir, 
quedarme!  ni  por  asomo; 
ya  verán  ustedes  cómo 
nos  vamos  á  divertir! 


Crist.  Yo  renuncio! 

CaRV.  Renunciar? 

Crist.  No  estoy  buena. 

Carv.  El  campo  es  sano. 

Luis.  No  ha  de  ir?  Irá  Luciano! 

Carv.  Cuánto  tenemos  que  hablar! 

Si  vieras  con  qué  impaciencia 

deseo... 

Luis.  Conmigo? 

Carv.  Digo,  ^ 

si  tendré  que  hablar  contigo 
después  de  tan  larga  ausencia. 

Luis.      ,      Y  de  qué? 

Carv.  De  qué? 

Luis.  Sí. 

Carv.  Hay  tal 

De  tantol 

Luis.  (Con  desprecio.) 
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€arv. 

Luis. 

Carv. 

Luis. 

Carv. 

Luis. 

€ar7. 


€rist. 
Luis. 


Crist. 
Luis. 

Crist. 

Luis. 

Crist. 

Luis. 


Lo  que  tú  quieras. 
De  aquellos  tiempos  en  que  eras 
mi  confidente  leal. 

Ah!  ya!  (Aparte^  Me  ahoga  el  corajo. 

(Alto.)  Qué  me  tienes  que  decir? 

Te  tengo  que  referir 

tantas  cosas  de  mi  viaje! 

Cosas  de  tu  viaje?  Tú? 

Pues  tanto  te  ha  sucedido? 

Pues  no  sabes  que  he  venido 

del  Perú? 

(Aparte,  coa  recelo.) 

Ahí 

Del  Perú! 

(A  Cristina.) 

Si  viera  usted  que  región 
la  americana!  ün  vergel. 
Bello  país  es  aquel! 
como  dice  Camprodón. 
Recuerda  usted? 

Ah!  Sí,  sí. 

(A  Criatina.) 

Mientras  dispone  tu  padre 
la  gira,  quizás  tu  madre 
te  eche  de  menos. 

A  mí? 
Sí,  tendrás  necesidad 
de  arreglar... 

Pero  por  qué? 
Es  necesario,  anda,  vé. 

(A  Lula.) 

Ah!  Luis!  Luis! 

Ten  la  bondad! 
(La  toma  de  la  mano  y  la  acompaña  haata  la 
puerta  de  la  derecha,-  qaódaae  mirándola,  aogúa 
indica  la  narración.) 
Ya  llegó  á  la  habitación 
de  su  madre;  ya  ha  cerrado 
la  puerta;  bien,  no  hay  cuidado. 
Obremos  con  precaución! 

(Cierra  la  puerta.  Vuélvese  á  Carvajal,  que  l9  está 

contemplando  con  ira.) 
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ESCENA  XI. 

Carvajal.  —  Luis. 

Carv.  Miserablel 
LüIS.  (Yéndose  á  él.) 

Qué? 

Carv.  Eso  digol 

Presumes  tú  que  pudiera 
comenzar  de  otra  manera, 
al  verme  á  solas  contigo? 

Luis.  '  Carvajal! 

Carv.  Qué! 

Luis.  Carvajal! 

Carv.  Vas  á  invocar  tu  derecho? 

no  se  da  por  satis-fecho 
con  nada  mi  odio  mortal. 
Sobre  el  Marqués  arrojaste 
de  tu  riqueza  el  tesoro, 
para  salvar  un  decoro 
que  tú  mismo  profanaste. 
Para  perderme  y  perderte, 
con  la  mentira  procaz 
hiciste  correr  falaz 
la  noticia  de  mi  muerte. 
Cómo  al  lograr  tu  esperanza, 
con  crimen  y  alevosía, 
no  pensabas  en  el  día 
terrible  de  mi  venganza! 

Luis.  Yo  no  admito  acusación 

alguna,  qué  es  lo  que  intentas? 
para  ajustar  nuestras  cuentas 
ni  es  sitio,  ni  es  ocasión. 

Carv.  Bien  buscas  las  ocasiones 

para  saldarlas. 
Luis.  Yo? 
Carv.  Tú. 

Lois.  No  te  entiendo. 

Carv.  En  el  Perú 

murió  en  mi  brazos  Quiñones. 
ri:liendo  perdón  á  Dios 


y  arrodillado  á  mis  piés, 

me  reveló  que  el  Marqués 

fué  robado...  por  los  dos. 
Luis.  Mientel  sí,  quién  imagina 

que  siendo  rico,  pudiera... 
CaRV.  Si  fué  la  asechanza  artera 

para  comprar  á  Cristina. 

Sabías  que  con  mi  muerte 

no  allanabas  el  camino 

á  tu  pasión,  y  asesino 

de  tu  honor,  á  envilecerte 

llegaste  do  tal  manera 

y  con  ignominia  tanta, 

con  tanto  baldón,  que  espanta 

considerarlo  siquiera. 
Luis.  Mide  tú  por  tu  pasión... 

OaRV.  y  la  quieres  comparar! 

Luis.  Qué  hicieras  tú  en  mi  lugar? 

CaRV.  Arrancarme  el  corazón! 

Luis.  Pues  bien,  negarlo  no  quiero; 

yo  la  ruina  procuré 

de  esta  casa,  y  la  salvé... 
CarV.  Sí,  con  tu  mismo  dinero! 

Luis.  Mi  deseo  conseguí 

y  al  cabo  soy  su  marido; 

mi  voluntad  siempre  ha  sido 

lo  primero  para  mí. 
Carv.  Para  mí  su  corazón 

y  ante  nada  retrocedo. 

(Transición.) 

Oh,  desventura!  No  puedo 

batirme  con  un  ladrón. 
Luis.  (Dando  un  paso  para  arrojaran  30bre  ól.) 

Insensato! 
Carv.  (Con  fría  sonrisa.) 

Insensatez? 
Luis.  Pruebas!  Pruebas! 

Carv.  Qué  osadía! 

Las  quieres?  Por  vida  mía, 

mañana  las  tiene  el  juez. 
Luis.  Imposible!  No  es  verdad! 

Oarv.  Puedes  vivir  descuidado. 
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Si  tal  haces,  desdichado! 
la  asesino  sin  wiedad. 
A  Cristina?  Tú? 

Yol  Sil 

Qué  desatinado  intento! 
Por  qué? 

Si  antes  de  un  momento 
voy  á  matarte  yo  á  tí. 
(Con  ironía.) 

Al  fin  vas  á  deshonrarte! 
Antes  que  todo  es  mi  amor, 

(Con  graa  energía.) 

y  yo  acepto  el  deshonor 
por  el  placer  de  matarte! 
Basta,  basta!  Hablen  la  ira 
y  el  rencor  que  nos  devora! 
Ahora  mismo! 

Ahora! 

Ahora! 

Vamos! 

(Saliendo  mny  alegre  por  el  fjudo.) 
La  gira!  La  gira! 

ESCENA  XII. 


Los  MISMOS,  y  todos  loa  demás  personajes  eu  la  sala  del 
fondo. 


Luis. 

Carv. 

Luis. 

Carv. 

Luis. 

Carv. 

Luis. 

Cahv. 


Luis. 

Carv. 

Luis. 

Carv. 

Luis. 

Marqués. 


El  Marqués! 

Maldita  suerte! 
Marqués.      (Adeiant  iiudose. ) 

Ya  estamos  todos. 

Sí. 

Sí. 

(Aparte  á  Carvajal.) 
Allí,  Carvajal!... 

Allí 
y  á  muerte! 
Luis.  Y  á  muerte! 

Carv.  A  muerte! 


Luis. 
Carv. 


Carv. 
Luis. 


Carv. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Parque  de  la  quinta  del  Marqués.  Al  fondo  la  entrada  de  la  casa, 
á  la  que  38  3ube  por  uno3  cuantos  eaoaloues;  á  derecha  ó  Í25- 
quierda  del  fondo  bosque.  Glorieta  cerrada  á  la  derecha.  V©- 
ladorea  y  sillones  rúaticoí  de  hierro  y  de  madera. 


ESCENA  PRIMERA. 

Carvajal. — Don  Leoncio,  carvajal  está  sentado  en  una 
silla  junto  á  una  meaa  y  demuestra  en  su  semblante  el  furor  do 
que  está  poseído.  Don  Leoncio,  de  pie,  á  au  lado,  procura  calmarle. 


Leonc. 


Carv. 

Leonc. 

Carv. 

Leonc. 

Carv. 
Leonc. 


Carv. 
Leonc. 


Nunca  puede  aprobar  yo 
ese  loco  frenesí; 
está  usted  resuelto? 

Sí; 

qué  decide  usted? 

Que  no. 
No  importa,  no  es  necesario. 
Carvajal,  tenga  usted  juicio: 
«so  es  ir  al  precipicio. 
Pues  voy  á  él. 

Temerario  I 
Mire  usted  que  es  su  intenciÓQ 
insensata  y  criminal. 
Mejor. 

Pero,  Carvajal, 
fijemos  bien  la  cuestión. 
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KJAJOi  V  . 

r^i*Oí*1  CQ TV» ATlfo  OCA  /*vm¿il»rk 

1  TpmMP 

ÍjXiKJyiKj. 

n  ATIV 

1\Tp  PPfi^afin  villaníimpnl'p 

I'Jl  ^   v/LJKciiJLV/    V  X 1  i.cl  Ll  Ct  LULO  Ll  • 

Leonc. 

Y  es  por  eso? 

V/AK  V . 

(Lovantándose.)  C3.baller0j 

UaiJ  UlcUiSaH  vj[Uc  lili  llgUt 

UCUC  VCUgal  ci  iiuuurj 

Carv. 

Qué? 

No  fué  conmigo  un  villano? 

TOirtrafio  iiiioio  pn  vprílarll 

Pues  no  es  nada,  la  amistad? 

lis  ñor  la  amíst'.ad  Tiimíann^ 

VA  ti  V  . 

JJJO                       dttíCHJ  lllcLvKJ 

Hilo  cspordiizao  mejores. 

T.t?  rkMr» 

rllPQ   T\OrQ                   Tn  Q  ^  Q/1  rkl^AQ 

X  ims  ^dla  CSUS  lliatatlUl  OS 

nrt  nav  iiiP7.  anuí 

riARV 

VAI»  V  • 

jLiu  ouy 

JLi  U  Vy  • 

Tí¿ía]fi  ¿  Dios  arrftfi^lar 

el  mundo. 

C]  A  nv 

V/AU  V  , 

rJrt  In  onripínnl 

XIU  lU  l/ULUjlUUl 

Kinf.nnppQ  onannr»  nn\7  Tnnf.irrr» 

■nara  nrinnr  r»  Tnaf.ar? 

J  iVC\Nr* 

Mnrír  ñor  la  r»ronía  mano 

JctUid/S.   LUcttal ...   J-ldj   UUo  JUCOtJHj 

lliAO  eiPTYirtT*P    Iq  Iptt  q  xta^aq 
X/lUB  C5lCIlJpiCj   lo.  ley   «1  V  tJvCiS} 

npm  nsif.Píi  nnnf»a  ijiipíano 

Carv. 

Verá  usted  si  puede  ser. 

3Jt\\J  íi\^' 

Oplíra  níaf.pd  Oarvaial* 

no  olvídp  mip  hípn  ó  mal 

PC  líríílt.ina  la  iniiípr 

\JlXavllltX  ItX  JLUUJOL 

fíp  TjIiÍsi  V  si  Tjiiis  ■faltó 

la  vpnfanza  mip  iisf.p  íntftnta 

no  es  superior  á  esa  afrenta 

imaginaria? 

Oarv. 

No,  no. 

Leonc. 

Por  mucho  que  usted  arguya 

no  puede  negar  el  heclio 

de  que  no  tiene  derecho 
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á  una  mujer  que  no  es  suya. 
Esto  ordena  la  razón 
y  luchar  con  ella  es  grave. 
CaRV.  y  dejarle  que  me  clave 

un  dardo  en  el  corazón? 
LeONC.  Hay  deberes  que  cumplir 

y  el  que  el  deber  tiene  en  poco, 
es  un  menguado  ó  un  loco. 
CaRV.  Pues  qué  debo  hacer? 

Leonc.  Sufrir. 
Carv.  No,  no!  prefiero  la  muerte. 

Leonc.  Eso  le  ordena  el  aeber; 

renunciar  á  esa  mujer 
y  resignarse  á  su  suerto. 
Todos  en  el  mundo  gimen; 
por  ventura  los  dolores 
pueden  hacerse  menores 
buscando  alivio  en  el  crimen? 
Sutiles  filosofías 
que  nada  dicen  ni  prueban, 
á  los  que  cu  el  aloia  llevan 
injurias  como  las  mías. 
Parta  usted  de  aquí. 

Dejarle! 
Y  sin  haberme  vengado? 
Si  usted  la  hubiese  olvidado 
se  obstinaría  en  matarle? 
No  diga  que  su  querella 
es  por  el  amigo  infiel, 
no  se  bate  usted  por  él, 
que  se  bate  usted  por  ella 
Carv.  Por  ella.  Quién  imagina 

que  negar  tal  cosa  quiero? 
por  Cristina  vivo  y  muero; 
todo  mi  sér  es  Cristina, 
y  pues  la  encuentro  en  poder 
de  otro  hombre,  sea  quien  fuere, 
ó  ese  hombre  me  mata,  ó  muerei 
Otra  cosa  no  ha  de  ser! 
Leonc.  Pues  ya  que  aconsejo  en  vano 

y  el  deber  y  la  virtud 
tuerce  usted,  mi  rectitud 


Carv. 


Leonc. 
Carv. 

Leonc. 
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Carv. 


Leonc. 

Carv. 

Leonc. 

Carv. 

Leonc. 

Carv. 

Leonc* 

Carv. 

Leonc. 

Carv. 

Leonc. 


Carv. 

Leonc. 
Carv. 

Leonc. 
Carv. 


no  se  torcerá,  Luciano. 
Ni  por  nadie,  ni  por  nada, 
padrino  de  usted  seré; 
jamás  apadrinaré 
duelo  por  mujer  casada. 
A  tan  violentos  extremos 
nuestras  intenciones  llegan, 
que  si  padrinos  nos  niegan 
sin  ellos  nos  mataremos. 
Es  posible!  no  hay  manera 
de  impedirlo! 

No  la  veo! 
Si  él  muriese  .. 

Es  mi  deseol 

Y  si  es  usted... 

Dios  lo  quiera! 
La  muerte  y  desolación 
lleva  usté  al  hogar  sagrado. 
Más  muerto,  más  desolado 
llevo  yo  mi  corazón. 

Y  á  una  madre  cariñosa 
el  dolor  y  la  agonía. 
Yo  no  conocí  á  la  mía, 
ésta  ha  sido  más  dichosa! 
Pues  yo  no  cejo  en  mi  empresa; 
Cristina  por  heroísmo, 

el  Marqués  por  egoísmo, 
por  timidez  la  Marquesa; 
usted  por  ciega  pasión, 
Luis  por  su  orgullo  fatal, 
aquí  todos,  Carvajal, 
luchan  contra  la  razón. 
Apliqúese  usté  el  consejo, 
pues  su  presunción  es  tanta. 
Yo? 

No  pretende  á  Fuensanta? 
Mírese  usted  al  espejo. 
Cómo? 

Y  guarde  su  opinión 
A  hablarme  de  juicio  viene? 
Si  usted  tampoco  le  tiene, 
si  usted  lucha  sin  razónl 
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Leonc.  Pero... 

CaRV.  Hágame  la  merced 

de  no  molestarse  más, 
y  no  exija  en  los  demás 
lo  que  le  hace  falta  á  usted. 
(Vase  por  el  fondo  derecha.) 

ESCENA  II. 
Don  Leoncio. 

Qué  dice?  Pero  está  loco? 
Que  á  mí  me  falta...  que  yo... 
soy  un  mal  partido?  No: 
me  odia  Fuensanta?  Tampoco. 
Pues  entonces,  á  qué  viene 
esa  importuna  salida? 
Su  razón  está  perdida, 
bastante  desgracia  tiene. 
Piense  y  diga  lo  que  quiera 
mi  pretensión  es  honrada, 
él  codicia  á  una  casada 
y  yo  quiero  á  una  soltera. 
(Queda  reflexivo.) 
Ella  tiene  simpatías 
por  Eduardo,  que  demoniol 
Después  de  su  matrimonio 
no  pensará  ea  tonterías. 
Soy  algo  viejo,  es  verdad, 
y  él  se  encuentra  en  el  vigor... 
pero  se  acaba  el  amor, 
y  no  muere  la  amistad. 
Ah,  mi  Fuensanta  querida! 
Piensan  esos  mentecatos 
que  no  hay  sin  sus  arrebatos 
felicidad  en  la  vida. 
Que  sin  furia,  sin  extremos 
no  hay  amor,  es  increiblel 
Válgame  Dios!  Es  posible 
que  nunca  nos  conocemos! 
(Pausa.) 

Mi  modo  de  discurrir 


—  ce- 


es muy  lógico,  y  no  en  vano... 
pero  estoy  en  un  pantano 
del  que  no  puedo  salir. 
Pues  bien,  que  salga  es  razón 
que  todo  término  tiene, 
veré  á  Fuensanta...  Aquí  viene. 
Abordemos  la  cuestión. 


ESCENA.  IIL 


Füensanta.— Don  Leoncio. 


Leonc. 

FüENS. 


Leonc. 

FüENS. 

Leonc. 

FCENS. 

Leonc. 

FüENS. 

Leonc. 

FüENS. 

Leonc. 

FUfiNS. 


Leonc. 


FüENS. 


Fuensanta! 

(Aparte.)  Aquí  este  señori 

(Alto.) 

Abúr! 

(Deteniéndola.) 

Por  qué  prisa  tanta? 
Por  nada  ..  porque... 

Fuensanta, 
quiere  usté  hacerme  un  favor? 
Cuál? 

El  de  oirme. 

Qué? 

Eb? 

Tiene  usted  inconveniente? 
Yo,  no;  yo,  no. 

Pues... 

Corriente. 

(Aparte.) 
Qué  querrá? 

Siéntese  usté. 

(Se  sientan.) 

No  debe  uí«ted  extrañar, 
ni  darse  por  ofendida, 
porque  al  cabo  me  decida 
al  paso  que  voy  á  dar. 
(Aparte.) 

Va  á  dar  el  paso,  Dios  míol 
(Alto.) 

Yo?  Por  qué? 
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Pero  ante  todo 
conste  que  de  ningún  modo 
quiero  forzar  su  albedrío; 
no  imagine  usted  que  trato... 
Me  hago  cargo. 

De  obligar... 

ni  de... 

(Aparte.)  Te  vas  á  encontrar 
con  la  horma  de  tu  zapato. 
(Alto.) 

Hable  usted. 

Usted  sabrá 
que  tenemos  un  proyecto 
su  padre  y  yo.  . 

Sí,  en  efecto, 
lo  sabía  tiempo  há. 
Holal  Conque  usted  sabía... 
Sí,  señor,  ciertos  negocios. 
Cómo  negocios! 

Ser  socios 
de  la  empresa  de  un  tiamvía. 
No  es  eso! 

No?  pues  el  qué? 
Usted  anda  con  reservas! 
La  fábrica  de  conservas? 
clavadita,  para  usté! 
(Aparte.) 

Se  está  burlando?  (Alto.)  Pues 
Entonces...  no  sé  qué  asunto 
puede  haber! 

No,  eh?  Barrunto 
que  usted  se  chancea! 

Yo? 

Permítame  que  lo  crea. 
Y  por  qué  lo  ha  de  creer? 
Usted  es,  á  mi  entender, 
usted  es  quien  se  chanceal 
Yo,  Fuensanta! 

Sí. 

En  verdad, 

me  temo... 

Qué? 
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Leonc.  Desengaños. 
FuENS.  Desengaños  á  sus  años! 

Leonc.  Fuensanta,  formalidad! 

FüENS.  Si  aquí  hay  bronaa,  está  probada 

en  usted. 


j_jiiursL/. 

lAparcd.j  V  <i  d  luaredruiei 

"l^fTtj'TVTC 

JD  UJiJNo. 

Me  obliga  usted  á  sentarniG 

para  no  decirme  nada. 

JLíiiUINL'. 

x  ues  iiaQiarc.  ue  este  mouo 

usted  podrá  sin  reparo 

rcispuiiucr. 

Tila  olovn 

jjiS  Claro  ■ 

(Aparte,) 

Pues  bien,  á  Jloma  por  todo! 

(Alto.; 

OtJ  lildtdi  UtJ  UUUd. 

Obi 

Leonc. 

Quiero  consultarla. 

Jt}  UJiINo. 

A  TYtí? 

jCx  luir 

J-íhUNL». 

v¿ue  opina  ustecir 

JP  ÜÜNb. 

Yo,  que  SI 

(Con  cariño  ) 

j?  ueusdntaj 

Leonc. 

v^omoi  uomo; 

J?  UJiíNO. 

u \jy  ui  uj  ci 

y  jüvdu  y  cB  udturdii 

pero  uotcu,  tiüiuürc  lurixidi^ 

a  1|U1CU  Vct  UHLiCtl  dr  OiSLiUgCl ; 

á  ntra  dp  sn  pdad? 

Leonc 

Ohl  na, 

si  mi  deseo  consigo... 

FüENS. 

Se  casa  usted? 

Leonc. 

Eso  digo. 

FüENS. 

(Levantándose.) 

Pues  lo  mismo  digo  yo. 

Leonc. 

Eh?  (Levantándose.) 

FüENS, 

De  acuerdo  estamos  ya. 

Leonc. 

Pero,  hija  mía... 

FüENS. 

Eso  es; 

hija!  eso  parece,  pues. 
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Leono.  Hija? 
FüBNS.  Y  nieta. 

Leonc.  ,  Nieta! 

FüENS.  Bah! 

no  tengo  razón? 
Leono.  Dios  mío! 

no  ves  que  te  tengo  amor? 
FOENS.  (Retirándose.) 

Amor! 

LeOKC.  (Conteniéndose.) 

De  padre. 

FüBNS.  (Acercándose  y  con  cariño.) 

x\y,  señor! 
téngamele  usted  de  tío! 

ESCENA  IV. 

Los  MISMOS. — Eduardo. 


Eduardo.        (Sallendo  apregm-ado  sin  ver  á  don  Looüoio.) 
Dónde  estás,  Fuensanta? 
(Viéndola )  Ali!  aquí! 

(Viendo  á  don  Leoncio.  Aparte  ) 

Mi  tío!  por  Belcebúi 

FOENS.  (Aparte.) 

Ay!  Eduardo! 
Leonc.  (Aparte.) 

Tú  por  tú! 

l'üENS.  (Haciéndole  señas.) 

Su  tío  de  usted. 
Eduardo.      (Turbado.)       Ah!  sí. 

ya  le  estoy  viendo;  aquí  está 

mi  tío  Felices,  tío. 
Leono.  Muy  felices! 

Eduardo.      (Aparte.)      Me  hago  un  lío! 

lAlto  ) 

y  qué  tal  va? 
Leomc.  Muy  bien  va! 

(Momento  de  silencio.) 

Eduardo.      Si  estorbo.., 

Leono.  Precisamente 
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EpilAUDO. 


FüENS. 

Eduaudo. 


Eduardo. 
Leonc. 


Leonc. 
Eduardo. 

FUENS. 

Eduardo. 

FUENS. 

Eduardo. 
Leonc. 

FUENS. 

LuONC. 
FUENS. 

Eduardo. 
Leonc. 


estorbar  no,  pero... 

Infiero 
que  significa  ese  pero 
lo  contrario. 

Exactamente. 
No  estorba  usted,  no  señor, 
quédese 

Si  usted  me  invita... 

(Reparando  en  uaa  caraelia  qua  Fuensanta  llava 
al  pecho  ) 

Qué  camelia  tan  bonita! 
Le  gusta  á  usted  esta  flor? 
La  quiere  usted? 

Sí  señora. 

(Aparte.) 

Ante  mí?  yo  pierdo  el  tino! 

(Alto.) 

Llegaste  tarde,  sobrino, 
iba  á  pedírsela  abora, 
pero  vacilé  cobarde 
al  ver  que  estaba  en  su  pecho. 
Si  usted  no  tiene  derecho; 
si  fué  usted  quien  llegó  tarde; 
y  aunque  es  de  poco  valor, 
como  ayer  se  la  ofrecí 
á  Eduardo.  . 

Qué? 

Cómo?  A  mí? 

No  se  acuerda? 

Ah,  sí  señor: 
ayer,  todo  se  me  olvida. 

Y  como  soy  muy  formal. 
Muy  formal,  tíol 

Si  tal! 

Y  se  la  tengo  ofrecida... 

ya  puede  usted  comprender... 

Comprendo! 

Que  no  es  desprecio! 

(Da  la  flor  á  Eduardo.) 
(Con  la  flor  en  la  mano  y  vacilando.) 
La  quiere  usted,  tío? 

Necio! 
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Eduardo. 
Leonc. 


Eduardo. 
Leonc. 

FüENS. 

Leonc. 

FüENg. 

Eduardo. 
Leonc. 

FUENS. 

Leonc. 


Eduardo. 

Leonc. 
Füens. 

Eduardo. 
Leonc. 


Eduardo. 

FüiíNS. 


de  tí  qué  la  he  de  querer! 
Pues  entonces... 

(Aparte.)  Qué  sofocol 

qué  desairel 

(Alto.)         No  hay  disculpa! 
Pues  yo  no  tengo  la  culpa! 
(Con  melancolía.) 

No,  tú  no! 

Pues  yo  tampoco! 
Sabéis  quién  la  tiene? 
(Con  timidez.)  Ay  Dios!, 

quién  la  tiene? 
(Aparte  )        Estoy  perdido! 
La  tiene...  quien  ha  nacido 
en  el  año  veintidós. 
(Aparte.) 
Qué  dice? 

(Conmovido)  Felicidad! 
huyes  de  mí,  no  es  posible! 
ahí  cuán  dura!  cuán  terrible 
la  inexorable  verdad! 
Qué  siente  mí  corazón 
que  así  se  agita  violento? 
qué  dice  mi  entendimiento? 
La  razón!  Ah!  La  razón! 

(Vacilando.) 

No  puede...  no  puede  ser! 

qué  resta  á  mi  ancianidad? 

(Con  resolución.) 

el  qué?  la  tranquilidad 

del  que  cumple  su  deber! 

(Observando  la  agitación  de  don  LdoaeU.) 

Qué  tiene  usted? 

Nada. 

Pero... 

Su  silencio... 

Su  emoción!... 

(Con  ternura.) 
Hijos!  que  tenéis  razón 
y  que  soy  un  majadero. 
Tío! 

Señorl 


Leonc.  Hijos  míos! 

á  qué  más  atormentaros? 

á  casaros!  á  casaros! 
Edüat  do.       Estos  son,  estos  son  tíosi 

ESCENA  V. 
Los  MISMOS. — La  Marquesa. 

Marquesa.     (Salivado  agitada  por  el  fondo  dareohaj 

Don  Leoncio! 
Leonc.  Qué  sucede? 

EaENS.  Qué  es  eso? 

Marquesa.  (Contenlón^ose.) 

Nada,  hija  mía. 
Eduardo.       Estoy  lleno  de  alegría. 
Marquesa.     Usted,  Eduardo? 
Li^ONC.  Bien  puede! 

FOENS.  Y  yo! 

Marquesa.  Tú? 
Eduardo.  Todos  nosotros. 

MarQQESA.  (Aparte.) 

Contrastes  inoportunos! 
Tanta  ventura  los  unos! 
Tanta  desdicha  los  otros! 

(Alto.) 

Qué  pasa? 
Leonc.  Los  casaré. 

Marquesa.      (A  doa  Leoncio.) 

Ah,  gracias! 

FaENS.  (A  la  marqaesa.) 

Si  te  digera... 

Marquesa.     Fuensanta,  papá  te  espera. 
FüENS.  Voy.  (Vase  por  la  casa.) 

Eduardo.  Y  á  mí? 

Marquesa.  También  á  usté. 

(Vase  Eduardo  tras  Faensanta.) 

ESCENA  VI. 

La  Marquesa.— Don  Leoncio, 

Leonc.  Marquesa. 

Marqoesa.  He  visto  á  Luciano; 


—  73 


liEONC. 

Carquesa. 


Leonc. 
Marquesa. 


Leonc. 


Marquesa. 

Leonc. 

Marquesa. 

Leonc. 

Marquesa. 

Leonc. 

Marquesa. 

Leonc. 

Marquesa. 

Leonc. 


Marquesa. 

Leonc. 
Marquesa. 

Leonc. 

Marquesa. 

Leonc. 


vagaba  por  la  espesura 
del  bosque,  solo,  sombrío, 
la  mirada  torva,  adusta. 
Le  habló  usted? 

Me  acerqué  á  él 
llorando,  y  le  hice  una  súplica 
que  partiera. 

Y  él,  qué  dijo? 
Me  dio  uua  fútil  disculpa. 
Sampayo,  ciertas  señales 
yo  BO  sé  lo  que  me  anuncian. 
Yo  les  observé  en  la  mesa 
con  la  atención  más  profunda. 
Impaciencias  se  comprimen, 
miradas  de  odio  se  cruzan, 
y  al  cabo  la  falsa  risa 
confirma  mis  conjeturas. 
Con  él  he  hablado.  Marquesa, 
pero  inútilmente;  juzga 
á  su  manera,  para  él 
toda  reflexión  es  nula. 
Se  batirán? 

Es  seguro. 
No  hay  esperanza? 

Sólo  una. 

Cuál? 

Cristina. 

Mi  hija? 

Sí. 

Esa  esperanza... 

Es  la  última! 
Si  le  convence,  termina 
todo 

Pero  y  si  rehusa? 
Vuelva  usted  á  verle. 

Inútil. 

(Viendo  á  Criatiua.) 
Cristina! 

Pues  ahora  ó  nunca. 
Hágalo  por  mí. 

Lo  haré, 
señora,  y  esté  segura 
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Crist. 
Marquesa. 


Crist. 
Marquesa. 

Crist. 

Marquesa. 

Crist. 
Marquesa. 

Crist. 
Marquesa. 

Crist. 


Marquesa. 
Crist. 
Marquesa. 
Crist. 

Marquesa. 

Crist. 

Marquesa. 

Crist. 


que  sabrá  cómo  se  vencen 
las  pasiones  más  profundas, 
y  si  yo  vencí  la  mía, 
que  venza  también  la  suya. 
(Vase  por  el  foado  derecha.) 

ESCENA  VIL 
La  Marquesa. — Cristina. 
Madre! 

Cristina,  hija  mía, 
llama  al  deber  en  tu  ayuda 
y  al  valer. 

Por  qué? 

Te  aguarda 

una  dura  prueba. 

Dura? 
Qué  exiges  de  mí? 

Que  hables 

á  Carvajal. 

Eso  nunca! 
Quedarás,  por  tu  flaqueza, 
ó  desesperada  ó  viuda. 
Qué  me  estás  diciendo? 

Hija, 

lo  que  el  corazón  me  augura. 
La  mano  de  la  deshonra 
llamó  á  mi  puerta,  sañuda; 
cerrada  quedó  á  la  afrenta, 
abierta  á  la  desventura. 
Estás  dispuesta?  ^ 
Sí,  á  todo. 

Le  hablarás? 

No  tengas  duda. 
Qué  he  de  pedirle? 

Que  salga 

de  estos  sitios. 

Sí. 

Que  huya. 

(Con  resolución. 
Aquí  le  espero. 


Marquesa.  Hija  mía, 

que  Dios  te  preste  su  ayuda. 
(Vaae  por  la  casa.) 

ESCENA  VIIL 

Cristina. 

Incierta  sombra  que  vagas, 
y  en  mi  pensamiento  cruzas, 
quién  eres?  el  hondo  abismo 
donde  el  bonor  se  sepulta, 
ó  la  firme  voluntad 
que  de  las  pasiones  triunfa! 
(Con  decisión.) 
La  voluntad! 

(Viendo  á  Carvajal   que  aparece  fondo  derecha.) 

Ab!  Luciano! 
El  es!  él  es!  Honra,  lucba! 

ESCENA  IX, 
Cristina.— Carvajal. 

CaRV.  (Ensimismado  «ale  por  el  fondo  derecha  y  se  va 

adelantando  lentamente  sin  ver  á  Cristina.) 

Honor!  deber!  frases  vanas! 
quiere  comparar,  qué  ciego! 
de  mi  juventud  el  fuego 
con  la  nieve  de  sus  canas! 
Cómo  apagar  la  centella 
de  odio  y  amor  que  en  mí  arde! 
mil  veces  necio!  ya  es  tarde! 
ya  es  tarde!  (viéndola.)  \ 
Cristina!  Ella! 
CriST.  Luciano,  es  tan  singular 

el  estado  en  que  me  veo, 
que  francamente  deseo 
verle  hoy  mismo  terminar. 
Mi  madre  preocupada, 
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Carv. 
Crist. 
Carv. 


Crist. 
Carv. 

Crist. 
Carv. 

Crist. 

Carv. 
Crist. 


Carv. 
Crist. 
Carv. 
Crist. 
Carv. 
Crist. 
Carv. 

Crist. 
Carv. 


usted  serio  y  retraído, 
misterioso  mi  marido, 
y  todo  por  qué?  por  nada; 
porque  en  otro  tiempo,  oh! 
usted  filé  mi  novio,  y  qué? 
ni  de  ello  se  acuerda  usté, 
ni  de  ello  me  acuerdo  yo. 
Por  eso  hay  necesidad 
de  que  el  caso  resolvamos, 
para  que  todos  volvamos 
á  tener  tranquilidad 
tíl  medio  ya  se  adivina, 
no  lo  tome  usted  á  ofensa, 
y  si  usted  como  yo  piensa  .. 
Estás  mintiendo,  Cristina. 
Ah! 

No  es  tu  pecho  traidor, 
ni  en  él  cabe  el  egoísmo, 
si  fuera  cierto,  ahora  mismo 
me  mataría  el  dolor. 
Luciano! 

Si  es  vano  empeño 
que  finja  si 

Yo... 

lütento  vano! 
si  estoy  leyendo.. 

Luciano, 

despierte  usté  de  su  sueño. 

Soñar!  nunca  lo  has  creído? 

Quiero  hablar  á  la  razón, 

no  evocar  una  pasión 

que  en  lai  pecho  se  ha  extinguido. 

Cristina! 

Y  lograrlo  espero. 
Y  esa  razón  que  me  pide? 
Que  se  aleje  usté  y  olvide. 
El  amante! 

El  caballero! 
Qué  poder  quieres  que  evoque 
para  alejarme  de  tí? 
Dios! 

Tu  imagen  grabó  aquí 
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y  es  inútil  que  le  invoque. 

Crist.  Mis  votos! 
Carv.  Son  inhumanos. 

Crist.  La  piedad. 
Carv.  Y  mi  rencor? 

Críst.  El  deber. 
Carv.  Deber  y  amor! 


Nadie  sufre  dos  tiranos. 
Para  vencer  lo  invencible 
por  esfuerzo  milagroso, 
dame  un  desengaño  odioso, 
un  desencanto  terrible 
que  rompa  las  duras  redes 
de  este  amor  que  me  domina; 
no,  si  no  puedes,  Cristina, 
si  no  puedes,  si  no  puedes! 
Crist.  Oh,  sí! 

Caev.  No  hay  más  que  querer 

derramar  la  pena  á  mares 
y  arrastrar  á  los  altares 
á  una  mísera  mujer 
como  se  arrastra  á  un  cadalso 
para  que  el  cuerpo  aquí  pene 
y  el  alma  allí  se  condene 
por  un  juramento  falso! 
Pues  si  un  tirano  poder 
tu  dicha  sacrificó, 
es  vil,  es  infame,  y  yo 
no  le  quiero  obedecer. 


Crist.  Carvajal! 
Carv.  De  ningún  modo. 

Crist.  Pero  usted  qué  va  á  intentar? 

Carv.  Cristina,  hay  que  renunciar 
á  todo. 

Crist.  A  mi  honor! 

Carv.  A  todo! 

Crist.  (Queriendo  alejarse.) 

Jamás! 

Carv.  (Deteulóndola  ) 

Sabes,  desdichada, 
quién  te  ha  impuesto  ese  vil  yugo? 
Crist.  Vil?  Aunque  fuera  el  verdugo 
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Carv. 
Crist. 
Carv. 
Crist. 
Carv. 
Crist. 
Carv. 
Crist. 
Carv. 


Crist. 

Carv. 
Crist. 
Carv. 

Crist. 


Carv. 
Crist. 
Carv. 
Crist. 
Carv. 
Crist. 
Carv. 


Crist. 
Cárv. 

CrasT. 
Carv. 
Crist. 


yo  siempre  he  de  ser  honrada. 
Es  másl 

Le  ciega  la  ira! 
Es  un  falso! 

(Con  dolor.)  Ahí  Ya  lo  sé. 
Es  más  todavía! 

Qué? 

Es  un  ladrón! 

No!  Mentira! 
Verdad!  Por  el  torpe  ardor 
de  poseerte  impulsado 
con  el  dinero  robado 
compró  á  tu  padre  tu  amor. 
Doble  robo,  indigna  venta, 
desgraciada  criatura, 
le  debes  más  por  ventura 
que  la  desdicha  y  la  afrenta? 
(0<5ultándo8e  el  roatro  entre  laa  manos.) 

Ah! 

Cómplice  de  Quiñones... 
No  siga  usted.  (Aparte.)  Me  da  fríol 
(Con  arrebato.) 
Cristina  mía! 
(Aparte.)       Dios  mío! 
Dios  mío!  no  me  abandones! 
(Con  energía.) 

No! 

Que  no? 

Su  nombre  llevo. 
Y  qué  importa  que  le  lleves? 
Es  ya  el  mío! 

Y  qué  le  debes? 
Lo  que  á  mí  misma  me  debo! 
Pero  tus  funestas  bodas 
pueden  hacer  que  no  veas 
la  maldad? 

No. 

Que  no  seas 
una  mujer  como  todas? 
No. 

No  te  he  de  convencer? 
Jamás. 
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CarV.  Me  rechazas? 

CrisT.  Sí; 

salga  usted,  salga  de  aquí. 
Carv.  Cristina! 
CriST.  Soy  su  mujer! 

Carv.  No  puede  mi  amor  profundo 


consentir  ni  bien  ni  mal 
el  predominio  legal 
que  sobre  tí  le  da  el  mundo. 
Iras!  odios  que  batallan! 
tormentas  fieras  que  asordan! 
torrentes  que  se  desbordan! 
volcanes  que  á  un  tiempo  estallani 
Si  no  logro  verle  aquí 
de  su  vil  sangre  cubierto, 
tendido  á  mis  plantas  muerto, 
caed  todos  sobre  mil 
Luis.  (Apareciendo  por  la  glorieta  con  dos  espadas.) 

Aquí  me  tienes! 

ESCENA.  X. 

Dichos. — Ldis.  — Después  Eí.  Marqués. 

Crist.  (Dando  un  espantoso  grito  é  interpouióndoso  entre 

los  dos.) 

Luis!  ah! 
qué  furor  os  precipita? 
Carv.  Apártate! 
CbIST.  (Forcejeando.;  No!  no! 

Luis.  (Queriendo  separarla.)  Quita! 

Crist.  Por  Dios!  por  Dios! 

Carv.  Tarde  es  ya! 

liüIS.  (Separando  violentamente  á  Cristina  y  acercándo- 

se á  Carvajal.) 
Espadas? 

Carv.  A  tu  elección. 

Luis.  Testigos? 

Carv.  Son  excusados! 

Los  odios  desesperados 

que  hay  en  nuestro  corazón... 
Crist,  (Apoderándose  nuevamente  de  Luis.) 


Salir,  no!  qué  desvaríol 
no;  me  matareis  primero! 
no  quierol 

LüIS.  (Dándola  ua  empujón.)  Aparta! 

Crist.  Noquierol 

(Gritando.) 

Padre!  padre!  padre  mío! 
Marqués.        (SaUendo  por  la  casa.) 

Qué  es  esto? 
OrIST.  (Queriendo  arrojarse  á  su  padre.) 

Padre! 

(Cae  desmayada.)      Ay  de  míl 
Marqués.        (Dirigiéndose  á  los  dos.) 

Luis!  Carvajal!  qué  locura! 
CaRV.  (A  Luis.) 

Guía,  pues! 
Luis.  En  la  espesara 

del  bosque.  (Vase  por  el  fondo  derecha.) 
€arv.  Te  sigo  allí. 

Marqués.  (Deteniéndole.) 

Escuche  usted. 
CarV.  No  señor. 

Marqués.       Déme  usted  explicaciones. 
CaRV.  (Dándole  una  cartera.) 

Tome  usted  cinco  millones; 

es  la  manera  mejor 

de  parar  á  un  codicioso! 
Marqués.      Pero  qué  es  esto?  qué  ha  sido?... 
Carv,  Esto  es  en  lo  que  ha  vendido 

á  su  hija! 

(Vase  corriendo  por  el  mismo  sitio  que  Luis.) 
Marqués.  Dios  poderoso! 

ESCENA  XI. 


Cristina  desmayada. — El  Marqués. — Después  Don  Leon- 
cio.— Eduardo. 


Marqués.      Qué  ha  dicho  ese  hombre?  Yeamos! 

(Abre  la  cartera.) 

Un  talón..,  y  aquí  una  carta 
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(Abre  la  carta.) 
De  Quiñones. 

(Leyendo.)       «Le  devuelvo 
toda  la  suma  robada, 
pero  no  fui  sólo... 

(Lee  rápidamente  la  carta  y  da  un  grito.) 

Luis! 

Ah!  mi  vergüenza  y  su  infamia. 

Yo  tengo  la  culpa! 
Crist.  (Volviendo  en  ai.)  Padre! 

Maeqdés.  Hija! 

Crist.  Dónde,  dónde  se  hallan? 

dónde  están? 
Marqués.  No  sé. 

LeONC.  (Saliendo.)  QuÓ  OOUlTe? 

Eduardo.  (saliendo.) 

Qué  es  esto? 

Crist.  (Sin  poder  hablar  y  señalando  al  aitio  por  donde- 

se  fueron  Luis  y  Carvajal.) 

Allí!  ay!  me  faltan 
las  fuerzas!  Varaos!  allí! 
No  puedo!...  Allí! 

(Vanse  todos  eorriendo  por  el  fondo  derecha.  Cila- 
tina  quiere  seguirles  pero  no  puede.) 

ESCENA  XII. 
Cristina. 


Virgen  santa! 

(Pausa.) 

Silencio!  silencio  horrible! 
calma!  qué  espantosa  calma! 
tal  vez  dentro  de  un  instante... 
(Con  energía.) 

Fiero  instante,  por  qué  tardas? 
Sea  la  nueva  cual  fuere 
ha  de  venir  con  la  infamia. 
Si  es  el  vencedor  Luciano, 
la  sangre  de  Luis  le  mancha. 
Si  es  mi  marido...  la  afrenta 
y  la  muerte  de  mi  alma! 
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(Carvajal  aparece  al  fondo  derecha.  Crlstiaa  d* 
un  grito.) 

Ahí  (Retrocede  eapautada.) 

ESClíN/V  XLII. 
Cristina. — Carvajal. 

CaKV»  (Desencajado  y  algo  doseompueato  el  traje.) 

Cristinal 

CrisT.  Muerto! 
Carv.  Sil 
CrIST.  (Huyendo.) 

Dios  mío! 

Carv.  Por  qué  te  quejas? 

responde,  por  qué  te  alejas? 

Por  qué  te  espantas  de  mí? 

Por  qué  lloras? 
CrIST.  (Con  deaconsuelo.) 

Ya  no  hay  dudal 
Carv.  No,  do  hay  duda,  te  he  vengadol 

Tus  lazos  he  desaladol 

Ya  eres  libre,  ya  eres  viudal 

Ya  venció  á  la  suerte  impía 

mi  cólera  vengadora, 

quién  viene  á  decirme  ahora 

que  eres  suya  y  no  eres  mía? 
Crist.  Qué  delirio!  qué  demencia! 

Su  mujer!  llevar  su  nombrel 

Lo  veda  la  ley  del  hombre 

y  la  ley  de  la  conciencia. 
Carv.  En  buena  lid  he  reñido, 

en  lucha  franca  y  leal. 
Crist.  Esa  sangre,  Carvajal, 

es  sangre  de  mi  marido. 

Esa  sangre  entre  los  dos 

abre  un  abismo  profundo, 

que  DOS  separa  en  el  mundo 

y  DO  DOS  une  ante  Dios, 
Carv.  Habré  comprendido  mal? 

A  descifrar  no  me  atrevo 
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tu  pensamiento!  Yo  llevo 
la  naancha  del  criminal? 
No:  yo  castigué  á  un  traidor! 
Hay  ley  que  el  castigo  impida? 
jugamos  vida  por  vida, 
yo  vencí,  mío  es  tu  amor. 
Si  nunca  á  romper  alcanza 
la  ley  tan  infames  lazos, 
tienen  que  hacerse  pedazos 
por  fuerza  con  la  venganza. 
La  traición  los  preparó, 
los  enredó  la  avaricia, 
pero  vino  la  justicia 
natural,  y  los  rompió! 

CiíIST.  Cómo  lia  podido  caer 

usted,  en  tan  hondo  abismo! 
huya  usted,  huya  ahora  mismo, 
no  quiero  volverle  á  veri 

Cauy.  Mira  que  ya  mi  razón 

comienza  á  extraviarse,  mira 
que  ya  no  es  odio;  no  es  ira, 
que  es  ya  desesperación; 
y  que  si  llego  á  perderte, 
mi  furor  desenfrenado... 

Crist.  Calle  usted,  desventurado, 

que  está  escuchando  la  muerte! 

Carv.  Flaca!  mísera  mujer, 

indigna  de  mi  pasión, 
ese  débil  corazón 
á  qué  obedece? 

Crist.  Al  deber! 

Carv.  Sociedad  rastrera  y  fría, 

eso  es  deber? 

Crist.  (Asustada.)  Carv^ijall 

Carv.  Honra  vil!  Plaga  social! 

eso  es  deber? 

Cri&T.  Virgen  mía! 

Crist.  Oh!  sí,  sí,  rinde  tributo 

á  la  farsa,  á  la  opinión, 
eres  viuda  de  Chacón 
y  te  pondrás  luto,  luto! 
luto!  já,  já,  já!  y  por  qué? 


lo  vil!  lo  indigno!  lo  fútil! 

le  maté!  crimen  inútil! 

pues  para  qué  le  maté? 

Idolo!  y  hay  quien  te  adora! 

hundes  los  pies  en  el  barro 

y  aplastas  bajo  tu  carro 

al  fanático.  (Viendo  que  Cristina  llora.) 

Ah!  y  llora! 
llora!  (Rompe  á  reir  frenéticamente.) 
Já!  já!  já! 
CrIST.  (Aterrada.)  Señor! 

Dios  mío! 
CaRV.  Já,  já,  já! 

CrIST.  (Llamando  deaeaperada.)  Padre! 

Padre! 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Los  MISMOS.— La  Marquesa  y  Fuensanta,  por  la  ca«a. 
— Don  Leoncio.— El  Marqués  y  Eduardo  por  «i  fondo 

derecha. 


Marquesa.  Hija  mía! 

CrIST.  (Abrazándose  á  ella.) 

Madre! 

Vedle!  Miradle!  Qué  horror! 
Leonc.  Qué  tiene? 

Crist.  No  sé!  No  sé! 

CarV.  Já,  já,  já,  já,  já¡ 

Todos.  (Dirigiéndose  á  él.)  Lucianoí 

Eduardo.        CCou  cariñosa  solicitud.) 

Hermano! 

CaRV.  (Levantándose  poseído  de  la  locara.) 


No  soy  hermano 
de  nadie!  Yo  le  maté! 

(La  Marquesa  y  Fuensanta  llenas  de  terror  le 
abrazan.) 

(Mirando  á  Cristina  con  ternura.) 
Es  mío  su  corazón! 
(Con  arrebato.) 

Bien  muerto,  bien  muerto  está! 
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Leonc. 
Crist. 

Marquesa. 

Eduardo. 

Leonc. 


Crist. 


Todos. 

CUIST. 


Marquesa. 
Crist. 

Carv. 

Crist. 
Carv. 
Leonc. 


(Recorriendo  la  vista  ve  al  Marqués.) 
Cinco  millonesl 

CCae  nuevamente  en  el  asiento  poseído  de  la  risa 
convulsiva.) 

Já,  já! 
Ha  perdido  la  razón! 
(Dando  un  grito  desgarrador.) 

Ah! 

Qué  horror! 

Qué  desventura! 
El  que  por  su  mala  estrella 
á  la  razón  atrepella 
va  derecho  á  la  locura. 
{Arrojándose  al  lado  de  Carvajal) 

Loco!  loco!  Mi  Luciano! 
mi  Luciano!  vuelve  en  tí! 
Yo  te  amo! 

Cristina! 
levantándose  eon  energía.) 

Sí! 

le  he  amado  siempre!  Tirano, 

inexorable  deber, 

ahora  no  me  infundes  miedo; 

ya  puedo  hablar!  Sí,  ya  puedo 

tus  duros  lazos  romper! 

Tu  arrebato,  qué  pretende 

cuando  otro  deber  te  obliga? 

(Con  gran  aentimiento.) 

Déjame  que  se  lo  diga 

ahora  que  no  lo  comprende! 

(Se  levanta,   fija  la  vista  en  Cristina  y  se  pa-^a 

lentamente  la  mano  por  la  frente.) 

Ah! 

Qué  es  esto?  Virgen  pura! 
Vuelve? 

(Cayendo  otra  vez.) 
Ja,  ja,  ja! 

Ilusión! 
Luchó  contra  la  razón, 
no  hay  remedio!  La  locura! 


FIN  DEL  DRAMA. 
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